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INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA

I N T R O D U C C I O N
John S. Henderscn*

Desde hace muchos anos se ha apreciado la gran impor-
tancia del Valle de Sulat* irrigado por el Rio Ulua, 
en la prehistoria de America Central. El valle cubre 
un territorio de aproximadamente 2,500 Km y representa 
la mas extensa zona de suelos aluviales y, por lo tanto, 
fértiles en toda la costa centroamericana. En un territorio 
tal, existe una considerable variación ambiental y es 
de esperar que haya estado ocupado por una población 
diversificada.

Las fuentes etnohistoricas sugieren que, al momento 
de la conquista española, las poblaciones de los grandes 
centros comerciales que existían en el Valle de Sula,
estaban compuestas de grupos de diversas afiliaciones lin-
güísticas y culturales (Henderson 1977; Wonderley 1984a). 
En la época prehispánica más temprana, el valle constituía 
el núcleo de varias culturas de impresionante y distintivo 
desarrollo. Estas culturas -especialmente la de Playa
de los Muertos y la que producía las famosas vasijas 
policromadas, asi como las de mármol- representan una 
parte importantísima del patrimonio cultural de Honduras.

Jbhi Henderscn ha realizado 
durante los últimos 15 
la thiversidad de Comell,

El tprmino Valle de Sula 
gpcgraficas modernas (Nota

rdentsno del cuerpo académico de 
New York,

es utilizado aquí 
Editor).
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Desde muy temprano, el valle formo parte de la fronte-
ra cultural entre el mundo maya y el resto de América Cen-
tral (Fig. 1), Tomando en cuenta la geografía, el valle es 
un punto de encuentro de diversas rutas naturales de 
comunicación. Por medio de los Rí o s  Ulua y Chamelecon 
sus habitantes tenían fácil acceso, por un lado, a la 
región de Santa Barbara, a la de Copan y a las tierras 
altas del mundo maya; por el otro, al Mar Caribe y toda 
la costa de Yucatán y Centroamerica. Al sur del valle, 
rutas naturales conducen por medio del Rio Comayagua
y de la cuenca del Lago de Yojoa a la parte central

• •  •  ^ ^

de Honduras y, por ultimo, al Océano Pacifico. Dada
esta situación, es de esperar que durante gran parte
de su historia prehispanica -y no solamente en la época
de la conquista- el Valle de Sula constituyo el eslabón
de las redes de comunicación que ponían las sociedades
que lo habitaban en - contacto continuo con los centros

�

mayas del oeste y norte, asi como con diversos grupos 
centroamericanos al sur y este (Henderson 1977, 1978,
1987; Hirth 1984; Urban y Schortman 1986; Robinson 1987).

La importancia obvia del Valle de Sula en tiempos
prehispanicos estimulo las investigaciones arqueológicas,
empezando con las de Gordon de finales del siglo XIX
(Gordon 1898; Popenoe 1934;' Strong et al. 1938; Stone
1941), pero para fines de la decada de los setentas,
los datos arqueológicos todavía eran insuficientes para
elaborar una sintesis general de la prehistoria de la  ̂  ̂ ^
región. La acelerada destrucción de los sitios arqueológi-
cos fue uno de los principales estímulos para iniciar 
el Proyecto Arqueológico Sula en 1979 (Henderson et 
al. 1982; Henderson 1984). De acuerdo con la política 
establecida por el IHAH, las investigaciones del proyecto 
se diseñaron con el objeto de obtener datos básicos 
para un inventario descriptivo de los recursos arqueoló-
gicos aún existentes y preparar una sinopsis de la prehis-
toria de la región.

Las investigaciones de campo se han enfocado en la loca 
lizacion y descripción de los sitios y las excavaciones de 
sondeo de sitios en peligro de destrucción. También se ha 
logrado complementar estas investigaciones de rescate con 
excavaciones mas extensivas en sitios de especial importan- 
cia, representativos de ciertos periodos o tipos de
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FIGURA 1 .

Mesoamerica Oriental y Principales 
Sitios Arqueológicos en Honduras
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comunidades poco estudiadas. Las principales metas del 
análisis se han concentrado en la elaboración de la 
secuencia cronológica del valle (Cuadro l)jla determinación 
de los patrones fundamentales de asentamiento; la caracte-

y» ^

rizacion preliminar de las sociedades prehispanicas 
que lo habitaban y la identificación, en términos genera-
les, de los patrones y procesos de cambio. Dada la necesi- 
dad de acumular datos básicos y enfocar los análisis 
en la identificación de estos patrones, no se ha puesto

y

mucho énfasis en las interrogantes que atanen asuntos 
mas complejos y de relevanc a puramente teórica. No
obstante existir claras indicaciones de conexiones interre-
gionales y de las relaciones de las sociedades del valle

A

con el mundo maya propiamente dicho, asi como con
grupos centroamericanos, estos problemas han ocupado, 
por razones obvias, un lugar secundario en nuestras 
investigaciones (Henderson 1987).

Ya se ha llegado a la conclusión de las investiga-
y

ciones de campo y los datos están siendo procesados.
y y ^

Aqui solamente se presentara un resumen muy esquemático 
de la prehistoria del Valle de Sula. Con respecto a

y

si la muestra de datos arqueológicos en que se basan
nuestras interpretaciones es lo suficientemente representa-

___

tiva, es necesario enfatizar el tamaño del valle. En 
otras palabras, aunque el valle es una unidad geográfica-
mente bien definida (Fig. 2) , la variabilidad de los 
suelos, la flora, fauna y sus recursos minerales y aun 
de microclimas, ofrece diferentes condiciones para la

y y

adaptación cultural, al igual que para la preservación 
de los restos arqueológicos. Las dimensiones del valle 
y su por ende diversificada población, se combinan para 
dar al proyecto el carácter de una investigación regional, 
la cual requiere estrategias de campo apropiadas.

Desde el comienzo quedo claro que no seria posible
y

hacer un reconocimiento intensivo en toda la extensión
y

del valle. Por eso se dividió en zonas naturales de
y y

acuerdo a sus características ambientales y geográficas:
y

manglares, pantanos, zonas de aluviacion, cadenas de
y

colinas y otros accidentes mas. Dentro de cada zona, 
se realizo un reconocimiento intensivo por sectores 
de aproximadamente 10 Km^ respectivamente. El numero

Procesamiento Técnico Documental
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UDI-D
EGT-U

NAH



INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA
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CUADRO 1
Secuencia Cronológica del Valle de Sula
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10 km

^  cerros ()100m)

Q  manglar 
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A  sitio 

A sitio (?)

FIGURA 2
Valle de Sula: Preclásico Medio y Fase Playa
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INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA 11

de sectores escogidos dependió de los indicios a disposi-
ción sobre la densidad de la ocupación prehispanica 
y del grado de conservación y accesibilidad de los sitios. 
Esta estrategia ofreció un balance entre la necesidad 
de obtener una muestra de los sitios en todas las secciones
del valle y la importancia de concentrar las investiga-
ciones en los sectores mas productivos. De este modo 
se hizo el recorrido de más
(aproximadamente 800 Km^).

o menos un tercio del valle 
También, se han empleado 
los sitios mas grandes en 
el momento se han localizado

fotos aereas para localizar
otras partes del valle. Hasta 
de 400 a 500 sitios; el numero exacto depende de la 
definición de ”sitio” puesto que no es fácil distinguir 
entre los restos que constituyen un solo sitio disperso 
o varios sitios vecinos. En cada sitio se recolectaron 
muestras de artefactos en superficie y • donde habian 
restos arquitectónicos aun en pie, se 
Se excavaron pozos de prueba en 20 
y se realizaron excavaciones intensivas 
yendo las investigaciones hechas con

levantaron mapas.^ 
de estos sitios 

en 10 más (inclu- 
anterioridad al

comienzo 
Sula).

de las actividades del Proyecto Arqueológico

del primer 
conexiones 
La Venta 
de estas 
de Santa

Aparte de unos pocos artefactos liticos que posible-
mente corresponden al periodo Arcaico, el material mas tem- 
prano con que se cuenta, procede del periodo Preclásico 
Medio. Las figurillas de jade (o jadeíta) de estilo 
olmeca en colecciones privadas indican que al principio

milenio antes de nuestra era, el valle mantenía 
con el mundo olmeca, entonces dominado por 

en la costa del Golfo de México. La mayoría 
piezas provienen de un sitio destruido cerca 
Rita (Fig. 2). La interpretación tradicional 

ha sido que la población del Valle de Sula se encontraba 
bajo la "influencia" de una sociedad mas compleja, pero 
en realidad no se tienen datos suficientes para explicar 
las causas que determinaron estas relaciones.

Las famosas vasijas y figurillas de cerámica de 
Playa de los Muertos (Fig. 2 y 3) representan la actividad 
del primer grupo asentado en el valle cuyos restos se 
han encontrado en las excavaciones (Popenoe 1934; Kennedy 
1980, 1986). Estas corresponden al Preclásico Medio
entre el ano 800 y 200 a.C. (y tal vez se prolongan
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FIGURA 3

Figurillas de Cerámica de Playa de Los Muertos 
Escala: 10 cm.
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iNVt:r.TIGACiONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA \̂

hasta comienzos del Preclásico Tardio). Aunque algunos 
rasgos estilisticos sugieren la posibilidad de una deriva-
ción olmeca y se dan semejanzas con materiales contemporá-
neos de otras áreas, todavía son pobres los datos sobre
el contexto cultural de estos artefactos.

Para los siglos subsiguientes, la muestra existente
es mas amplia, o sea para el lapso de tiempo comprendido
entre los anos 200 a.C. y 100 d.C. -la fase Chamelecon
Temprano que vorresponot» ai periodo Preclásico Tardio
(Popenoe 1986, 1987; Wonderlov 1985; Robinson 1987).
Por primera v»̂ z se aprecia una diferenciación entre
las comunidades del valle: algunas tienen estructuras
sobresalientes, mucho mas grandes que las plataformas
adjudjí'adas a las v'onstrucciones c:orrientes de habitación
(Fig. 4). Estos llamados "centros públicos menores"
se ubican en las franjas del valle, en las confluencias
de los tributarios del Rio Ulua. En todas estas comunidades
se utilizaba una cerámica con decoración de tipo Usulután
y obsidiana importada de las tierras altas de Guatemala
(y, tal vez, de las fuentes de obsidiana conocidas en
Honduras). Estos elementos característicos señalan el
comienzo de un proceso de desarrollo de la complejidad

^  ■<

social, política y económica y de la intensidad de la 
interacción con otras regiones (Demarest y Sharer 1986). 
Sin embargo, no se comprende en detalle como funcionaba 
la comunicación.

0 0

La transición entre las fases Chamelecon .Temprano 
0  ^ ^

y Ulua -los siglos que corresponden al periodo Clasico
Temprano- continua 
1986; Robinson 1987). 
dor de los anos 100 
soportes mamiformes.

siendo poco comprendida (Popenoe
En la fase Chamelecon Medio (alrede-

0

a 300 d.C.) hacen su aparición los
0

asi como otras manifestaciones
de la participación en el enigmático proceso que produjo

0 0 0

el llamado "fenómeno protoclasico". En la fase Chamelecon
Tardío (del ano 300 a 500 d.C. aproximadamente) las
características especificas del Protoclasico desaparecen

0  0

y la decoración cerámica muestra una continuidad con
la tradición anterior, por ejemplo, en la incorporación
de pintura roja en los diseños de las vasijas de técnica 

0 0 ^

Usulután. Aparte de la cerámica y la industria litica, 
se sabe aun muy poco de las sociedades de esta época
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OlOOm)

mongl 

pantano

▲ sitio 

A sitio (?) 

A centro

FIGURA 4
Valle de Sula: Fase Chamelecón Temprano
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INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA 15

en el valle. Todas las comunidades localizadas que corres-
ponden a estos periodos (Fig. 5) son aldeas pequeñas,
pero la evidencia acumulada no basta para afirmar que 
sí representan una interrupción en el proceso de desarrollo
del valle.

La fase Ulua, correspondiente al Clasico Tardio 
(entre el ano 500 y 850 d.C.), es la mejor conocida 
en la historia del Valle de Sula. Se tiene a disposición 
un buen conjunto de datos arqueológicos de todo tipo 
y se puede proponer con relativa seguridad que el proceso

una gran complejidad cultural (Stone 
al. 1978; Joyce 1985, 1986, 1987;
Robinson 1986, 1987; Sheptak 1987).
mayor de comunidades (Fig. 6) que 
cuales son mucho mas diversificadas 

y presentan toda la gama de tamaños, desde aldeas hasta 
centros cívicos de grandes dimensiones.

anterior culmino en
1941; Hasemann et
Popenoe 1986, 1987,

* ^

Existia un numero 
anteriormente, las

Los mas grandes centros están situados en lugares 
estratégicos para el acceso y control de las rutas de 
comunicación y los recursos naturales: en las franjas
del valle donde desembocan los tributarios (como en 
la fase Chamelecon Temprano), cerca de los pasos naturales 
en los cerros, dentro de los limites del valle y a poca 
distancia de las confluencias de los rios. Travesía, 
probablemente el centro mas poderoso, esta situado en 
las orillas del Rio Ulua, a poca distancia rio arriba 
de su confluencia con el Chamelecon (en la fase Ulua 
formaban una sola corriente fluvial) teniendo fácil

la cercana zona de cerros al suroeste. Cerro 
-situado en la cima de un cerro desde cuya 
se domina la confluencia de los Rí o s  Ulua 

y Comayagua e inicialmente un centro de tamaño medio- 
se convirtió en el mas grande del valle en los últimos

A# ^  ^  ^

anos del periodo Clasico. La fina artesanía, en especial 
las famosas vasijas de marmol y las policromadas (Fig.7), 
también indica un gran avance en las artes.

acceso a 
Palenque^ 
elevación

Existe un gran numero de indicios que señalan co-
nexiones con el mundo maya; por ello es esencial una
comprensión de estas relaciones para caracterizar la
afiliación cultural de las sociedades del Valle de Sula.
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cerros ()100m)

^  ‘as
manglar

pantano 

A sitio

A sitio (?)

* •

FIGURA 5
Valle de Sula: Fase Chamelecón Medio y Tardío
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INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA 17

FIGURA 6
Valle de Sula: Fase Ulua
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FIGURA 7
Cerámica Policromada Ulua. Escala: 10 cm
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El comercio es un aspecto obvio de esta interacción. 
Por ejemplo, las comunidades del valle todavía importaban 
obsidiana de fuentes lejanas. Es posible que las vasijas 
de marmol y las policromadas del tipo Ulua, encontradas 
en los centros mayas, representen relaciones comerciales, 
aun cuando en Copan -el único caso para el que se tiene 
información en un contexto detallado- la situación era 
evidentemente mas compleja. En este sitio se descubrió 
una concentración de vasijas policromadas y figurillas 
(silbatos de estilo Ulua), en contextos domésticos dentro 
del perímetro de la residenci.A de un determinado linaje 
aristocrático; quiza algunos de estos materiales procedían
del Valle de Sula. Andrea Gerstle (1987) ha planteado 
la idea que estos objetos pudieran representar un enclave 
extranjero, sujeto del señor de dicho linaje, pero hay 
otras posibles explicaciones.

INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS EN EL VALLE DE SULA 19

Dentro de los limites del Valle de Sula se encuentran 
algunas pocas piezas de cerámica que representan importa- 
clones, asi como restos humanos con incrustaciones de 
jade en los dientes -extranjeros, tal vez. De mayor 
interes y potencial para contribuir a aclarar la afiliación 
cultural de las sociedades del valle, son las semejanzas 
que reflejan los patrones culturales que estaban también 
en vigencia en el mundo maya. En los centros grandes 
se encuentran juegos de pelota, templos y otros edificios 
cívicos, a veces con construcciones de piedra tallada 
y decoración escultórica. En algunos centros se han 
localizado "estelas" (Fig. 8) colocadas frente a edificios 
públicos. Las que se han conservado tienen las caras 
lisas o disenos muy sencillos (sin jeroglíficos), pero 
se tiene noticia de que al menos un ejemplar (en Travesía) 
tenia un revestimiento de estuco con pinturas. En deposi- 
tos votivos escondidos en pequeñas plataformas se han 
encontrado ofrendas de conchas (Spondylus) con pigmentación 
roja y ornamentos de jade. Al menos en un centro (Cerro 
Palenque) se construyeron calzadas interiores a finales 
del periodo; es frecuente que los edificios domésticos 
se agrupen formando plazuelas. La cerámica, tanto proceden- 
tes de contextos domésticos como cívicos, presenta semejan-
zas con la de los centros mayas. Algunas vasijas con 
decoración más o menos sencilla constituyeron los equiva-
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lentes locales de vasijas de este tipo en uso en una 
serie de localidades en el mundo maya. En las vasijas 
policromadas en Ulua iFigs. 7 y 9) se observa una gran 
variación y presentan semejanzas con las mayas en ciertos 
elementos: su estilo general, algunas características
del ordenanamiento de los disenos, asi como formas y 
motivos idénticos. Es posible, aunque todavía tendría 
que ser demostrado, que la iconografía de las vasijas 
policromadas Ulua es una variante de la que estaba en 
boga en el mundo maya.

Durante la fase Santiago (alrededor del ano 800 al 
1,000 d.C.) correspondiente al Clasico Terminal, las socie-
dades en este v^lle participaron en el mismo proceso 
de trastornamiento que asolo las tierras bajas mayas. 
La mayoría de las comunidades en el Valle de Sula fueron 
abandonadas (Fig. 10) y solamente Cerro Palenque sobrevivió 
como centro de poder (Joyce 1985, 1986). La producción
de las vasijas policromadas Ulua fue descontinuada y 
los alfareros se dedicaron a manufacturar vasijas de 
una pasta fina muy semejante a la de la cerámica asociada 
con la época del colapso de los centros mayas en la 
región del Rio Pasión. Por ultimo, también Cerro Palenque
fue abandonado, por el año 1,000 d.C. Durante la fase 
Botija (Fig. 11) en el Posclasico Temprano (entre los
anos 1,000 y 1,200 d.C.), sobrevivían en el valle muy 
pocas comunidades (Fig. 12).

Para los últimos siglos de la época prehispanica
-fase Naco del Posclasico Tardío- la población se habla
recuperado y las sociedades del valle participaban en
una red comercial de impresionante alcance, estableciendo
lazos entre el mundo maya y el resto de America Central.
Los documentos históricos del periodo de la conquista
mencionan varios pueblos en el valle e indican una estrecha
relación con Naco, el centro comercial mas grande de
la región, tal vez hasta la capital política de entonces
(Henderson 1977; Wonderley 1981, 1984a, 1984b, 1986a,
1987). Sin embargo, a causa de la destrucción y ocupación

^ ^  *•

de las comunidades mas grandes y prosperas de la fase
Naco por parte de los españoles (Fig. 12), solamente 
se han podido identificar arqueológicamente unas cuantas
aldeas.
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FIGURA 9
Cerámica Policromada Ulua. Escala: 10 cm
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FIGURA 10
Valle de Sula: Fase Santiago
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FIGURA 11

Valle de Sula: Fase Botija
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FIGURA 12
Valle de Sula: Fase Naco.
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RECONOCIMIENTO ARQUEOLOGICO
DEL PARCELAMIENTO EL PILAR

ra Arrqyo^

INTRODUCCION

Durante los meses de diciembre de 1986 y enero 
de 1987 se realizo un reconocimiento en el parcelamiento 
agrario El Pilar, como parte del Proyecto Regional de 
Escuintle, dirigido por Frederick J. Bove. El objetivo 
fue establecer el patrón de asentamiento del area y 
conocer la ubicación de las viviendas relacionadas con 
Balberta,sitio a 1 Km del parcelamiento.

Dicho parcelamiento se encuentra en el municipio 
de la Democracia, Depto. de Escuintle (Fig. 1), localizado 
a 27 m.s.n.m., latitud 14 05' 27" y longitud 90® 55* 50",
en medio de la planicie costera del Pacifico. Se trata 
de una franja de terreno plano paralelo a la costa, 
que alcanza un promedio de 50 Km de ancho en esa zona,

y» ^

formado por la erosión de las tierras altas volcánicas. 
El area se caracteriza por estar cruzada por muchas 
corrientes fluviales las cuales la convierten en una 
zona bien irrigada, dando lugar a grandes inundaciones 
en la temporada lluviosa. El Rio Achiate y el Zanjón 
Agua Zarca son el limite este del parcelamiento, mientras 
la Quebrada El Pilar lo atraviesa casi por su centro.

El Parcelamiento fue creado por el Instituto de 
Transformación Agraria (INTA) en 1954 y está dividido

Historia de la Ihiversidad de San Carlos. Guatemala
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en 311 parcelas, las cuales son cultivadas con maiz, 
ajonjolí, papaya, chile y pastos para ganado vacuno. 
En general, el area alcanza temperaturas sobre los 35'’ C y 
se caracteriza por una temporada seca de noviembre a mayo 
y una lluviosa de junio a octubre.

O B J E T I V O S  Y METODOLOGIA

Los objetivos del recorrido del parcelamiento El Pilar 
se pueden resumir asi: 1) localizar areas de vivienda adya-
centes al sitio arqueológico Balberta; 2) determinar 
la densidad ocupacional de sitios en el parcelamiento; 
3) delimitar el area ocupada por estos sitios; 4) fechar 
los sitios en base a las colecciones de superficie y 
5) identificar ordenamientos en cuanto al arreglo de 
los montículos y establecer patrones según la épocas.

El area del parcelamiento cubre
2

15.25 Km de
los cuales únicamente 2.06 Km^ no se recorrieron por 
impedir los pastos el hallazgo de tiestos. Sin embargo, 
no se apreciaba ninguna elevación que pudiera indicar 
la presencia de un montículo. La mayor concentración 
de sitios se localizo al oeste de la Quebrada El Pilar. 
Del lado este solo encontramos dos sitos. Uno de ellos 
es un lugar de deposición de material arrastrado por 
la corriente, por lo que se encontró cerámica muy variada 
y de diferentes épocas. Hay que tener en cuenta que este 
parcelamiento se encuentra situado cerca de dos centros 
ceremoniales mayores: El Pilar, en el parcelamiento
mismo, Balberta, 1 Km al oeste y Buganvilia, 1.5 Km 
al norte (Fig. 1). Las condiciones del lugar y nuestros 
objetivos fueron determinantes para seleccionar la método- 
logia a utilizar en el reconocimiento. Por ejemplo, 
no fue posible usar fotografías aereas por la cantidad 
de arboles altos que cubrían el parcelamiento cuando 
fueron tomadas por el Instituto Geográfico Militar (IGM), 
en 1983.

El recorrido se realizo con cuatro estudiantes 
avanzados de arqueología (Barbara Arroyo, Sonia Medrano, 
Edgar Carpió y Oswaldo Chinchilla) mas dos residentes
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FIGURA 1
Parcelamiento El Pilar, Depto. de Escuintla, Guatemala, 
con los Centros Ceremoniales Mayores: Buganvilia (1),
Balberta (2) y El Pilar (3)
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del parcelamiento con experiencia en trabajo arqueológico, 
dividido en dos grupos. Un arqueólogo de cada grupo 
tuvo a su cargo la localización de los sitios en el 
plano del INTA y el control de la Ficha de Registro, 
donde se anotaron todos los datos necesarios para el 
posterior análisis. Asi se recorrieron todas las parcelas, 
haciendo previamente indicaciones sobre los montículos 
o restos arqueológicos conocidos y luego se procedió 
a recorrer el area para comprobar la presencia o ausencia 
de sitios. Se recolectaron únicamente bordes y cuerpos 
diagnósticos, obsidiana, fragmentos de metate y 
trabajada, colocándolos en bolsas con el numero 
parcela. En algunas parcelas, los propietarios 
vasijas, las cuales se dibujaron y fotografiaron.

piedra 
de la 

poseían

Se identificaron
elevaciones de forma 
hubiera cerámica en la superficie 
natural es totalmente plano puesto 
la planicie costera del Pacifico, 
se tomaron medidas de su extensión, 
y azimut localizándolo en el plano 
se identificaron areas completamente 
una alta concentración de tiestos 
como areas de tiestos. Considerando 
en el area son muy bajos -entre 40 y

como montículos todas aquellas 
mas o menos circular aunque no

ya que el terreno 
que forma parte de 
De cada montículo 

se calculo la altura 
del INTA. También 
planas, pero con 

en la superficie, 
que los montículos 
50 cm. de altura-

estas concentraciones pueden ser el resultado de la 
modificación o destrucción de montículos causada por 
la mecanización agrícola, quedando únicamente la evidencia 
cerámica que encontramos. Por esta razón al analizar 
el material recolectado, se tomo la decisión de llamar 
sitio tanto a los montículos como a las areas de concentra-
ción de tiestos, descartando aquellas que tenían menos 
de cinco.

Actualmente los residentes locales utilizan la 
mayoría de los montículos como plaformas para viviendas, 
construyendo ranchos de palma sobre la parte más alta, 
causando modificaciones a los mismos y, en algunos casos, 
exponiendo antiguas ocupaciones. La perforación de pozos 
para agua, también ha arrojado evidencia arqueológica 
en algunos casos.
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Parcelamiento El Pilar, Depto. de Escuintla

Sitios con Ocupación del Formativo Medio

Sitios con Ocupación de Formativo Tardio
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R E S U L T A D O S

Durante el reconocimiento se localizaron 90 sitios, 
con una secuencia de ocupación para el area investigada 
que va del Formativo Medio al Clasico Tardio. A cada 
sitio se le asigno un numero según su localización en 
el mapa topográfico de escala 1:50,000, del IGM, asignan- 
doles los números de latitud, longitud y un numero correla-
tivo que identifica al sitio dentro de cada cuadro.

En base a los resultados preliminares se decidió 
excavai' en el 25% de los sitios localizados, pero debido 
a problemas de permisos para excavar por parte de los 
dueños de las parcelas donde se encontraban los montículos, 
se examino únicamente el 10% del total. En todos los 
sitios escogidos para excavar se tenia evidencia del 
Clásico Temprano, esto se hizo con el objetivo de conocer 
mejor las características del patrón de asentamiento 
relacionado con Balberta. En adelante nos concentraremos 
en la descripción de los sitios y solo proporcionaremos 
algunos datos relacionados con las excavaciones porque 
el análisis no ha sido concluido todavía.

Se localizaron tres sitios correspondientes al Formati- 
vo Medio (Fig. 2), que hacen el 3% de la ocupación del 
parcelamiento. El sitio arqueológico El Pilar (Fig. 3) es 
un centro mayor para esta época, aunque su ocupación 
se prolongo hasta el Clasico Tardio. Originalmente fue 
llamado Tepescuintle por Shook y Los Cejos de Naranja 
Dulce por Paull (1976). Esta localizado a una elevación 
de 35 m.s.n.m. y a 85.5 Km de la costa• pacifica. Al 
suroeste del parcelamiento, el camino corta tres de 
los montículos del sitio, lugar donde la comunidad acostum- 
bra sacar material para construcción y relleno. Este 
sitio consta de seis montículos, la Estructura 1 es una 
pirámide de 12 m de altura -la mas alta del sitio- y 
de 90 por 75 m de base. Al norte, frente a la Estructura 
1, se levantan dos montículos gemelos y largos que miden 
3 m de alto y tienen 90 por 45 m de base y forman
una plaza que limita en el extremo norte con un montículo 
pequeño de un metro de altura y 40 m por lado y al 
sur con la Estructura 1. Al lado este de este complejo
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M2K>5

FIGURA 3
Sitio Arqueológico El Pilar, .Parcelamiento 
Depto. de Escuintla

El Pilar,
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está una plataforma baja, sobre la cual se aprecia una 
fila de cinco piedras, cuatro de ellas aun en su posición 
original y una tiene una cavidad artificial. Al sureste 
de la Estructura 1 hay un bajio que todavía retiene 
agua durante el invierno.

La ocupación del Formativo Medio se localizo en
los montículos que forman la plaza, mismos que vuelven
a tener una ocupación durante el Clasico Tardío. La
plataforma baja tuvo su principal ocupación durante
el Formativo Terminal y, según la evidencia actual,
fue la única area ocupada durante este periodo. Ademas

^ __

de la presencia de montículos del Formativo Medio en 
el sitio El Pilar, se encontró ocupación de esta misma 
época en dos montículos que fungían aparentemente como 
viviendas, al sur del sitio central, siendo estos los 
únicos casos en todo el parcelamiento.

Se encontraron 10 sitios del Formativo Tardío (Fig. 2), 
que constituyen el 11% de la ocupación del area. Estos

y» ^

se encuentran distribuidos asi: tres montículos en el
extremo oeste- del parcelamiento, alrededor del sitio 
mayor El Pilar y dos dentro del mismo; los otros tres 
montículos están al norte, separados aproximadamente 
400 m entre si; únicamente uno de ellos presenta ocupación 
no contaminada del Formativo Tardío, mientras que los 
otros dos fueron reocupados durante el Formativo Terminal 
y el Clasico Tardío.

El Formativo Terminal (Fig. 4), es el periodo que 
arrojo la mayor cantidad de sitios, 55 en total, represen- 
tando el 61% de todos los sitios localizados. La ocupación 
en este periodo se limita al area entre la Quebrada 
El Pilar y la carretera hacia la playa, circunscribiéndose 
a un area de 9 Km lo que representa una densidad de 
siete sitios por Km dentro de la extensión ocupada 
sitios se encuentran distribuidos en

Los
oc ciiv̂ uciiL/xciii uxouixuLix'a'^o cii un area norte y 

otra sur. Solamente cuatro de los sitios ocupados durante 
el Formativo Terminal muestran evidencia de una ocupación 
anterior, lo que hace un total de 51 sitios nuevos para 
esta cpoca, situación que pone de manifiesto un inmenso 
crecimiento demográfico en la región estudiada. Se excava- 
ron siete sitios que presentaron una ocupación Formativa
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Parcelamiento El Pilar, Depto. de Escuintla

Sitios con Ocupación del Formativo Terminal
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en la superficie y fue posible confirmar que en 
esta Ocupación se encuentra sobre terreno estéril.

todos

Por primera vez, para esta época se distinguen sitios 
agrupados guardando cierto ordenamiento con el espacio. 
Se encontraron seis grupos formados por dos monticulos 
colocados uno frente al otro, separados entre 80 y 100 
m (Pilar 48, 41, 218, 220, 302, 123). Su orientación 
no parece seguir un patrón determinado, pero en general 
se acercaba a los 20 de azimut. También se identificó 
otro tipo de ordenamiento: grupos de tres, cuatro y 
cinco monticulos, formando plazas. No obstante, se encon- 
traron monticulos aislados que no se pueden relacionar 
con ninguno de los agrupamientos anteriores. Por ultimo 
13 sitios, es decir un 23% de los sitios del Formativo 
Terminal, están localizados a la orilla de quebradas 
que hoy en dia solo llevan agua durante el invierno 
y que de ser asi en el pasado, la existencia de este 
recurso probablemente favoreció la elección de estos 
lugares.

En el Clasico Temprano disminuye la ocupación, puesto
que se localizaron 42 sitios (Fig. 5) , lo que representa 
un 47% del total. Se puede notar la mayor concentración 
hacia el noreste del parcelamiento, lo cual contrasta con

A

el hecho que Balberta, el centro mayor del area en esta 
época esta situado al lado suroeste del parcelamiento. 
Los sitios se encuentran distribuidos formando grupos 
de tres, cuatro o cinco monticulos sin seguir ningún 
patrón determinado. Se hicieron excavaciones en nueve 
sitios y uno de ellos arrojo ocupación sobre terreno 
estéril mientras los restantes se levantaron sobre una 
ocupación del Formativo Terminal. En algunos casos se 
identifico un piso que dividia estratigraficamente ambas 
ocupaciones. Esta situación también se observo en los 
monticulos donde solo se realizo recolección de superficie, 
o sea que 36 de los' 42 sitios estuvieron ocupados también 
durante el Formativo Terminal. La tendencia que se aprecia 
es una preferencia por asentamientos del periodo anterior, 
asi únicamente seis sitios del Clasico Temprano ocuparon 
areas estériles. La evidencia acumulada, señala hacia 
una continuidad en la ocupación del Formativo Terminal
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Parcelamiento El Pilar, Depto. de Escuintla

Sitios con Ocupación del Clasico Temprano
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al Clasico Temprano, diferenciada sobre todo por la 
menor densidad de sitios, lo que podria representar 
una menor población o un cambio en la concentración 
demográfica. Para comprobar este enunciado se necesitaria 
una investigación mas a fondo.

Para el Clasico Tardio (Fig. 6), se localizaron 
19 sitios, representando un 21% del total reconocido 
y mostrando una sensible disminución en la densidad 
de sitios ocupados. Un kilómetro al norte del parcelamiento 
se encuentra el sitio Clasico Tardio Buganvilia, que 
tiene una plataforma de 5 m de alto y montículos al 
norte de ella, explicándose asi la mayor densidad de 
ocupación al noroeste del parcelamiento. En la mayoría 
de los casos, los sitios forman grupos de dos a tres 
montículos separados uno del otro entre 100 y 200 m con 
un promedio de altura de 50 cm.

El sitio mayor,ElPilar, tuvo una ocupación Clasico 
Tardía, principalmente al norte, aunque esta no parece 
muy significativa dado que la evidencia cerámica provenien- 
te de la recolección de superficie es pobre. Los montículos 
de este periodo manifiestan una ocupación de tipo domestico 
ya que la cerámica es utilitaria. Es importante señalar 
que los dos únicos sitios localizados al este de la 
quebrada El Pilar, corresponden a esta época y posiblemente 
aprovecharon la corriente con fines agrícolas. El terreno 
de ese lado de la quebrada es bastante húmedo y, algunas 
veces durante el invierno, las parcelas a su alrededor 
son inundadas.

Los sitios al sur y este también muestran ocupación 
de otros periodos y la densidad cefamica del Clasico 
Tardio es menor que la de las demas. En un montículo 
excavado en el noroeste se localizo un deposito intrusivo 
con material Clasico Tardio, dentro de un nivel de ocupa- 
cion del Clasico Temprano. La densidad cerámica correspon-
diente al Clasico Tardio fue mucho mayor que la del 
Clasico Temprano, lo que nos hace inferir una mayor 
concentración de habitantes en este sitio para ese pe- 
riodo. También se encontró un entierro secundario, proba-
blemente Clasico Tardio, dentro de un montículo con 
Ocupación Formativo Terminal y Clasico Temprano.
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Se pudo determinar que en el area reconocida, la 
ocupación Formativa y Clasica se circunscribe al lado 
oeste de la Quebrada El Pilar. Esto puede ser debido 
a inundaciones o cambios en el cauce del rio. La mas 
densa ocupación pertenece al Formativo Terminal, disminu- 
yendo un poco para el Clasico Temprano, lo que concuerda 
con el patrón encontrado en la parte central del sitio 
ocupado durante estos dos periodos únicamente. La evidencia 
de ocupación del Formativo Medio es pobre y se reduce 
a los alrededores de El Pilar, esto hace necesario conti-
nuar investigando para lograr comprender mejor este 
periodo.

Para el Clasico Tardio se observa un cambio significa- 
tivo en la elección del area de asentamiento. La alta 
densidad de cerámica recuperada durante las excavac-iones 
nos hace inferir un crecimiento en el numero de habitantes 
por sitio, lo cual podria estar en relación directa 
con la disminución del numero de sitios para este periodo 
sin descartar la posibilidad de que mas cerca de Buganvi- 
lia, area que no fue reconocida, la ocupación haya sido 
mas densa. En el area bajo estudio no hay evidencia de ocu- 
pación del Posclasico, contrastando con la larga secuencia 
de ocupación al otro extremo que empieza en el ano 500 a.C.

Resumiendo, se localizaron tres sitios del Formativo 
Medio (3%) con una densidad de 0.23 sitios por Km^; 
10 sitios del Formativo Tardio (11%) con una densidad 
de 0.68 sitios por Km^; 55 sitios muestran ocupación 
del Formativo Terminal (61%) con una densidad de cuatro 
sitios por Km^ y 19 sitios del Clasico Tardio (21%) 
con una densidad de 1 sitio por Km^.

Los resultados del reconocimiento arqueológico del 
parcelamiento El Pilar llenaron los objetivos iniciales, 
esto unido a reconocimientos anteriores en la región 
permitirán establecer el patrón de asentamiento alrededor 
de sitio central de Balberta, investigado por el proyec-
to. En el futuro se espera continuar con los reconocimien- 
tos sistemáticos y comprender mejor las tendencias del 
poblamiento durante los distintos periodos de ocupación 
con miras a interpretar el desarrollo de esta región.
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D I S C U S I O N  P R E L I M I N A R  D E L  E S T U D I O  DE A R E A S  DE 
A C T I V I D A D  E N  L A S  S E P U L T U R A S ,  C O P A N :  F O R M A ,  

F U N C I O N  Y D I S T R I B U C I O N  DE L A S  V A S I J A S
D E  B A R R O

I N T R O D U C C I O N Julia A. Hencbn*

___ W

En este articulo se discuten ciertos aspectos de 
la función del complejo de las estructuras llamado Las 
Sepulturas, en el sitio de Copan, que fechan de la Fase
Coner. 
de la 
1902 
1941 
1979 
1983 
por

Es conocida la larga tradición investigativa 
arqueologia del Valle de Copan (Maudslay 1889- 

Gordon 1896; Morley 1920; Trik 1939; Stromsvik 
Longyear 1952; Leventhal 1979; Willey y Leventhal 
Hohmann y Vogrin 1982; Baudez [ed.] 1983; Fash

Beaudry 1984) que ha sido continuada recientementé 
el Proyecto Arqueológico Copan, Fase II (PAC II) 

dentro de cuyo marco se realizaron excavaciones de 1981 
a 1984 en la zona densamente poblada junto al Grupo 
Principal, Las Sepulturas (Sainders 1981, 1986; Hendon
1985a, 1985b (Mapa 1). La excavación se concehtro en 
tres grupos o patios vecinos identificados como Grupo 
9N-8 (VC-36)^ , Grupo 9M-22 (VC-30 y VC-26) y grupo 
9M-24 (VC-34) (Fash y Long 1983; Sanders 1986:19 (Mapa 2). 
El Grupo 9M-24 es el más sencillo de los tres y consta 
de un solo patio rodeado de cinco estructuras (ver Murillo 
s.f); el Grupo 9M-22 tiene tres patios A, B y C con 
inclusión de dos montículos aislados. El PAC II excavo

Departamento de Antropología de la Ihiversidad de Harvard. Versión 
revisada de la ponencia presentada en el IV Seminario de Arqueología 
Hondureña. La Ceiba, Atlántida. Jixiio de 1907.

Ehtre paréntesis se encuentra el r^jstro
0 el total de este grtpo por el Proyecto de la Ihiversidad de 
Harvard ot̂ yo director fue G.R. Willey. F a ^  y Lorg (1983) dan 
las correspondencias entre los niñeros de los sitios de las Fases
1 y II del PAC y los del Fhoyecto de Harvard. Para ina discusión 
del trabajo de este uLtúno proyecto ver Leventhal (1979) y Willey
y Leventhal (1979).
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MAPA 1
Mapa del Valle de Copan y los Complejos 
Residenciales, El Bosque y Las Sepulturas
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DISCUSION PRELIMINAR DEL ESTUDIO DE AREAS DE
ACTIVIDAD EN LAS SEPULTURAS, COPAN 49
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los Patios A (Fig. 1) y B que en conjunto tienen 28 
estructuras (ver Sheehy s.f.; Mallory s.f.)« El nnas 
grande que se discutirá aqui es el Grupo 9N-8 con un 
minimo de 13 patios, 11 de los cuales 'fueron al menos

Se enfocara la atención 
las letras A a F inclusi- 
et al. 1986; Hendon et 
Webster s.f.: Diamanti

parcialmente excavados (Fig. 2). 
en nueve de ellos designados con 
ve, H, K y Alfa (ver Webster 
al. s.f.a., s.f.b.; Gerstie y
s.f.; Hendon s.f.). En los nueve patios habian 54 estructu- 
ras en uso durante la ultima fase de ocupación. En total, 
en los 12 a 13 patios se encuentran unas 87 estructuras

esclarecer (Hendon s.f.), 76
superestructuras mientras 11 
Mas de la mitad de las super- 
el Grupo 9N-8 se construyo 

completamente de piedra y un 36% de piedra y bajareque. 
En contraste, el 85% de las superestructuras del Grupo 
9M-22, asi como el 80% de las del Grupo 9M-24, se constru-
yeron parcial o completamente de materiales perecederos 
(ver Hendon s.f. para una discusión mas extensa de los 
técnicas de construcción y de los patrones arquitectó-
nicos ).

cuya función se pretende 
de las cuales tuvieron 
son plataformas sencillas, 
estructuras estudiadas en

Ademas de los detalles arquitectónicos de las construc- 
clones de la ultima fase, las excavaciones del proyecto 
resultaron en la recuperación de una gran cantidad de 
artefactos, de diversa forma y función,procedentes de 
variedad de contextos, sugiriendo las clases de artefactos 
presentes una gama de actividades. Los artefactos sugieren 
también un patrón de distribución espacial de las activida- 
des que se basa no solo en la asociación entre artefactos 
sino en su asociación con las unidades arquitectónicas, 
o sea con las estructuras o habitaciones. Un estudio 
de la función, por consiguiente, tiene que tratar en 
parte con la cuestión del uso de los artefactos y también 
con los diferentes tipos de actividades que indican 
estos artefactos directa o indirectamente. Ademas de
estas interpretaciones, es muy importante establecer 
la procedencia de los artefactos y tomar en cuenta
el contexto del deposito de donde proceden en la discusión 
de las actividades en el pasado (Schiffer 1976).
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FIGURA 1
Grupo 9M-22, Patio A de Las Sepulturas, Copan
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Gr 9N -8

FIGURA 2
Grupo 9N-8 de Las Sepulturas, Copan
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DISCUSION PRELIMINAR DEL ESTUDIO DE AREAS DE
ACTIVIDAD EN LAS SEPULTURAS, COPAN 53

figurillas 
cerámica, 

las clases 
de borde

Los depósitos de materiales encontrados in situ o 
en basureros en las excavaciones arrojaron en conjunto 
unos 79,000 artefactos. Esta cantidad no incluye los 
artefactos provenientes del relleno de las estructuras 
o del escombro terminal. El sistema de clasificación 
de artefactos del PAC contempla en su primer nivel 
unas 15 clases que separan los artefactos principalmente 
por materia prima y tipo de manufactura. Estas clases 
incluyen litica, piedra pulida, ornamentos de piedra, 
tiestos de borde, barro cocido, hueso, concha, escultura, 
caparazón de tortuga, tiestos de cuerpo, asas, 
soportes de arcilla y otros artefactos de 
Las mas importantes en cuanto a cantidad, son 
correspondientes a la litica y los tiestos 
que juntas constituyen mas del 93% del cuerpo de datos 
usado aqui. No obstante las clases correspondientes 
a piedra pulida y huesos son ricas también. Dentro de 
cada clase existen una serie de categorías que identifican 
mas precisamente la materia prima, la forma del artefacto, 
el estado de conservación y la intensidad de las huellas 

uso. En el caso de los tiestos de borde, se anota
forma de la vasija y el tipo cerámico siguiendo 
tipologia de Viel (1981 ,1983),ceramista del proyecto, 
su forma original, el sistema descrito brevemente

incluir una gran variedad de datos para 
mas tarde estudios especificos ; asi para 
la función de los artefactos, por ejemplo, 

algunas categorías son mas útiles que otras. Al mismo 
tiempo, la larga duración del proyecto y los numerosos 
investigadores involucrados han traído como resultado una 
serie de categorías de las cuales algunas se refieren
a la forma mientras que otras tienen que ver mas con 
la función adjudicada al artefacto. Para el estudio 
que nos ocupa, fue necesario unir algunas de las catego-
rias, eliminar otras y, en algunos casos, analizar de
nuevo los artefactos para aislar categorías que se enfocan 
mas concretamente en la función y no en la forma o decora- 
cion.

de 
la 
la 
En
aqui trato de 
hacer posible 
el estudio de

El estudio completo sobre la función de los artefactos 
tomará en cuenta el total (87) de estructuras, asi como 
los 79,000 artefactos procedentes de unos 280 contextos
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primarios y secundarios (en este caso basureros). Una 
parte importante del estudio que es el tema de este 
artículo la representan las vasijas o, mas especificamente 
hablando, las formas de estas vasijas. Como ya se indico 
los tiestos proporcionan una gran parte de los datos, 
ademas de haberse registrado casi para cada tiesto, 
la forma original asi como el tipo de vasija. Un análisis 
de las formas representadas y una interpretación de 
sus funciones son parte esencial de cualquier estudio 
sobre las actividades realizadas en el pasado en Las 
Sepulturas. Aunque la mayoria del material cerámico 
se encuentra como tiestos de borde o de cuerpo, se cuenta 
también con una colección de vasijas completas provenientes 
de entierros, depósitos votivos, basureros y rasgos 
arquitectónicos in situ. Las excavaciones anteriores 
en Las Sepulturas (Willey y Leventhal 1979) y en el 
area del Grupo Principal (Longyear 1952) han enriquecido 
esta colección.'Estos datos en su conjunto dan una buena 
idea de las formas y al mismo tiempo proveen algunos 
datos sobre las dimensiones, la decoración, el tipo 
de soportes o asas, etc.

Después de la descripción de la forma y la adjudicación
^ A ^

de función, se discutirá la distribución de las vasijas 
encontradas in situ durante las excavaciones del PAC 
Fase II, en algunas de las habitaciones. Estos depósitos 
son llamados generalmente rasgos por los arqueólogos 
y consisten en artefactos encontrados aparentemente 
en el lugar donde fueron utilizados. Aunque las vasijas 
son los artefactos mas comunes en estos rasgos, otros 
de litica o piedra pulida se encuentran también presentes. 
Aqui se tratara de indicar cuales son los tipos de vasijas 
que se encuentran mas frecuentemente en estos depósitos 
y si se perfila un patrón de asociación con ciertas 
formas.

F O R M A  Y F U N C I O N  DE LAS V A S I J A S

Las formas puden ser distinguidas por el grado de 
restricción de la abertura y por el contraste entre
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la altura (o profundidad) y su diámetro máximo (comparar 
con Shepard 1956:236-245). Es claro que en las vasijas 
abiertas, el diámetro del borde es el diámetro máximo. 
En contraste, en las vasijas restringidas el diámetro 
del borde es menos ancho que el diámetro máximo, el 
cual se encuentra en el punto mas bajo del cuerpo de
la vasija. El grado de restricción hace mas fácil o 
mas difícil el acceso al interior y asi al contenido 
de la vasija. La relación entre la altura y el diámetro 
máximo, que se puede expresar como la relación entre
la altura y el diámetro (A:D), determina las proporciones 
totales de las vasijas. Una relación de A:D menor que
1 indicara una vasija mas ancha que profunda mientras 
que una mayor que 1 reflejara el hecho que la vasija
es proporcionalmente alta y estrecha. Cambios en esta 
relación y en el grado de restricción incidirán en la 
capacidad de almacenamiento de la vasija, asi como en 
su estabilidad y la practicidad para vertir el contení- 
do. Todas estas características afectaran los posibles 
usos de la vasija (Ericson et al. 1972; Henrickson y 
McDonald 1983; Braun 1980).

El Cuadro 1 presenta para cada forma discutida, el 
nombre, las dimensiones ideales, si están disponibles 
según la definición original de Viel (1981, 1983, comunica-
ción personal; comparar también con Smith 1955, 1971), 
asi como la variedad correspondiente y cuando se considero 
apropiado, la altura media, el diámetro máximo, el borde 
y la capacidad de almacenamiento en base a un estudio 
hecho sobre las vasijas completas (ver Hendon s.f.). 
La capacidad de almacenamiento se calculo siguiendo 
la formula aplicada al volumen del solido geométrico 
de mayor similitud a la forma de la vasija (Merritt 
1962). La Figura 3 representa siluetas de las formas 
descritas.

La columna del Cuadro 1 llamada- ''Porcentaje de Grupos 
de Tipos" amerita una breve explicación. Como parte de los 
cambios del sistema de clasificación ya mencionado, 
se fusionaron algunos de los tipos cerámicos definidos 
por Viel (1981, 1983, comunicación personal 1982) en
dos grupos mas grande.a los que se ha denominado "simples"
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FORMAS ABIERTAS

- ¿ S i
Comal

Plato con 3 
soportes

"v 7 r 7
(silueta simple)) (silueta compuesta) 

Cuenco de paredes evertidas

Incensario
de cucharón

Cuenco hemisférico

Calderos

(de borde plano)
Tapadera

(con adornosJ (simple)

Vasos cilindricos

Tapadera

Incensario cilindrico

FORMA COMPUESTA

. ▼

Brasero de 
3 dientes

\

FORMAS RESTRINGIDAS

Jarra de cuello 
ancho

Restringido ancho

Restringido estrecho

Tecomate 
(recons truccion
hipotética)

Jarra de cuello corto 
restringido

FIGURA 3
Siluetas de las Distintas Formas de Vasijas
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CUADRO 1

FORMA DIMENSIONES
IZADAS-

ALTURA DIAMETRO
MAXIMO

DIAMETRO 
DEL BORDE

RELACION
A:DM

VOLUMEN % GRUPOS 
DE TIPOS

Comal Ninguna Sin
datos

40.0-42.0
cm.

Igual Sin
datos

Sin
datos

96.3* S 
0.0* A
3.7* I

Plato A:0v0.200 6.0 cm 54 .0 cm Igual 0.111 Sin
datos

1.5* S 
95.3* A 
3.1* I

Cuenco
de pare-
des ever- 
tidas *

0.200< =A:D 
<0.333

a.0-9.5 
cm
[6.16]

9.8-20.0
cm
[20.02]

Igual 0.196-
0 .443

554- 
1261 cc

0.7* S 
87.5* A 
11.8* I

Incensa-
rio de 
cucharon

Ninguna 4.0-6*0 
cm
[4 .00]

16.0-20-0
cm
[I8 .OO]

Igual 0.244- 
0.300

483- 
567 cc

99.5% S 
0.0* A 
0.5* I

Cuenco
hemisfé-
rico

0.300 <=A:D 
< 1 . 0 0 0

2 .1-9 .5
cm
[6 .31]

6.8-24.01
cm
[16.32]

Igual 0.219-
0.615

189- 
2037 cc

7.4* S 
90.1* A 
2.6* I

Caldero Ninguna 15.0-24.0
cm
[19.00]

24.0-54.0
cm
[36.68]

Igual 0.571-
0.655

23604-
24806

95.9* S 
0.3* A 
3.8* I

Caldero 
de borde 
plano

Ninguna 10.5 cm 15.0-21.0
cm
[18.00]

Igual 0.500 2515- 
2754 cc

100.0* S 
0.0* A 
0.0* I

Vaso
cilin-
drico,
simple

A:D> =1.000 B.0-27.0 
cm
[15.50]

12.5-30.0
cm
[19.09]

Igual 0.630-
0.933

1013- 
19085 cc

9.6* S

Vaso 
cilin-
drico Con 
adornos

A:D> =1.000 5.2-27.5
cm
[13.47]

4.0-15.0
cm
[10.92]

Igual 0.808-
2.000

88-
4233 cc

86.9* A

Incensa-
rio ci-
lindrico

A:D>=1.000 14.0-28.5
cm
[20.25]

18.0-30.0
cm
[23.50]

Igual 0.732-
1.096

3817- 
16965 cc

99.4* S 
0.5* A 
0.1* I

Jarra de
cuello
ancho

Diámet''0 del 
bordeé 30 cm

Sin
datos

56.0 cm 32.0-40.0
cm
[34.6O]

Si n 
datos

Sin
datos

99.2* S 
0.0* A 
0.8% I

Jarra de
cuello
mediano

Diámetro del 
borde:20-30 
cm

30*0-43.0
cm

41.0-42*0
cm

20.0-26.0
cm
[22.00]

Sin
datos

Sin
datos

96.3* S 
0.4* A 
3.3* I

Jarra de
cuello
estrecho

Diámetro del 
borde 20 
cm

10.5-26.0
cm
[19.57]

11.5-39 .5
cm
[21.12]

8.5-18.0
cm
[12.61]

Sin
datos

Sin
datos

93.3* S 
1.2* A 
5.5* I

(Continua)
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CUADRO 1
(Continuación)

Caracteristicas de las Vasijas de Las Sepulturas, Copan

FORMA niMF.NSIONES
IDEALES

ALTURA DIAMETRO
MAXIMO

DIAMETRO 
DEL BORDE

RELACION
A:DM

VOLUMEN % GRUPOS 
DE TIPOS

Resti'in- 
gido 
ancho •

Diámetro del 
borde <diá- 
metro máximo

7.8-14.0
cm
[10.71]

10.5-16.5
cm
[14.43]

10.2-15.2
cm
[12.06]

0.571
0.903

1163 cc 76.2% S 
18.5% A 
5.2% I

Restrin-
gido
estrecho

�
Diámetro del 
borde <diame- 
tro máximo

Sin
datos

Sin
datos

Sin
datos

Sin
datos

Sin
datos

67.2% S 
60.0% A 
2.8% I

Tecomate Ninguna Sin
datos

Sin
datos

Sin
datos

Sin
datos

Sin
datos

96.2% S . 
3.8% A 
0.0% I

Cuello 
corto 
restrin 
do simple

Ninguna 17.0-39.0
cm

23.5-56.0
cm

14.0-28.0
cm

Sin
datos

Sin
datos

91.5% S

Cuello cor 
to restriQ 
gido con 
adornos

Ninguna 7.5-12.5
cm

11.5-15.0
cm

9.5-12.0
cm

Sin
datos

Sin
datos

8.5% A

Brasero . 
de 3 
dientes 
(base)

Ninguna 23.0-28.0
cm

21.0-28.0
cm
023.67]

Igual No se
aplica

No se 
aplica

100.0% S

Brasero 
de 3
dientes 
(plato)

Ninguna 4.0 cm 25.5-38.0
cm

Igual 0.105 No se 
aplica

100.0% S

Brasero 
de 3 
dientes

Ninguna 10.0-13.0
cm

1.6 cm 0.6 cm
(diámetro
minimo)

100.0% S

S simple: A = adornado; I = indeterminado
Números en [ ] = media (no se calculo con menos de tres dimensiones).
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y los "tipos con adornos". En los simples se incluyen 
los tipos sin engobe, de un solo color y con incisiones. 
Aquellos con adornos reúnen los tipos pintados en dos 
o mas colores, o sea policromados, con el grupo de tipos 
Surlo (Cuadro 2). Esta dicotomia se asemeja mucho, a 
la de los tipos utilitarios versus tipos ceremoniales 
o de elite (Smith 1971; Adams 1971); sin embargo, se 
trata de evitar estos términos aqui porque no se excluye 
la posibilidad que tanto las vasijas utilitarias como 
las ceremoniales podrían encontrarse entre los tipos 
simples y los tipos con adornos (Sharer 1978:119-120). 
Un ejemplo puede ilustrar este traslape. El tipo Sisero 
Rojo, definido por su pasta y por la presencia de engobe 
rojo en el exterior, se encuentra cuando menos, en jarras 
grandes, jarras de cuello corto y vasos cilindricos. 
Como se aclarara mas abajo, se han inferido funciones 
muy distintas para estas formas. El tercer grupo ^en 
el cuadro es una categoría indeterminada que agrupa 
a todos los tiestos cuyos tipos por diferentes razones 
no fueron identificados.

La descripción inicia con las formas sin restricción y 
de menor hondura, los comales y platos; los primeros son 
muy llanos con un engobe interior, asas de laza ligadas 
al borde y carecen de soportes. El exterior presenta regu-
larmente manchas oscuras que indican la exposición de la
vasija al calor o al humo (comparar Longyear 1952:25). 
La mayoría de los platos pertenecen al grupo de tipos
con adornos y se trata de vasijas grandes y llanas con
tres soportes huecos.

Los cuencos de paredes evertidas son mas hondos 
que los platos y la mayoría tienen adornos. En realidad 
hay dos distintas siluetas que forman parte de esta 
categoría. La primera es una silueta simple con base
plana y paredes evertidas, rectas y cóncavas. La segunda 
es una silueta compuesta con base convexa cuya sección 
inferior tiene paredes convexas o rectas que cambian 
su orientación en la parte superior, volviéndose evertidas 
o cóncavas. Los tiestos de vasijas de ambas se ordenarían 
dentro de la misma clase por su tendencia a producir
tiestos de borde evertidos.
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CUADRO 2
Tipos Incluidos en los Grupos "Simples y con "Adornos"

GRUPO SIMPLE*
Antonio Lorenzo rojo
Aquino cafe Mapache acanalado
Arroyo rojo Raúl rojo
.Casaca estriado Reina inciso
Cementerio inciso Sepulturas
Cruz inciso Sisero rojo
Hastalgorro pulido Titichón rojo
Hijole café Zico
Yotampoco burdo

GRUPO CON ADORNOS*

Arambala policromado Gatito policromado
Arturo inciso Gualpopa policromado
Cancique policromado Surlo anaranjado-cafe
Caterpillar policromado Surlo Ardilla exciso e inciso
Chllanga rojo sobre Usulután Surlo Basal inciso
Cocorico rojo sobre anaranjado Surlo Sacomán acanalado
Copa Surlo Macanudo en gajos
Copador policromado Surlo Madrugada modelado y grabac
Favela rojo sobre beige

/

Ulua-Babilonia policromado

•

* Algunos de estos tipos empiezan a aparecer en fases anteriores pero
se prolongaron a la fase Coner según el análisis de Viel (1983; 
Viel y Cheek 1903:556; ver también Beaudry 1984) y las excavaciones 
del PAC II, especialmente de los contextos primarios.
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Una forma relacionada con la anterior es el incensario 
de cucharon, un cuenco de paredes evertidas y base plana 
con una sola asa hueca de lazo. Tanto el interior como 
el exterior pueden estar cubiertos con engobe; la exposi-
ción al calor en el interior es evidente.

Los llamados cuencos hemisféricos son mas profundos 
y al mismo tiempo mas restringidos que los de paredes 
evertidas. Tienen paredes convexas y base cóncava y 
con menor frecuencia plana, por lo cual, en realidad, 
solo se aproximan a una forma hemisférica.

m

La categoria correspondiente al caldero incluye 
una serie de tamaños y son vasijas profundas con paredes 
evertidas,aberturas muy amplias y engobe interior; algunas 
son de gran capacidad. Las manchas causadas por la exposi-
ción al calor son visibles en el exterior e interior. 
En algunos ejemplares a una sección del borde se le 
hizo un pico. Generalmente los calderos no tienen asas 
ni soportes (comparar Longyear 1952:91) y hay algunas 
con borde que tienden a ser mas pequeños y de boca mas 
restringida. Estos últimos se asemejan mas a los cuencos 
hemisféricos en tamaño y forma.

Los vasos cilindricos son formas de paredes altas 
sin restricción, los hay simples y con adornos. Los 
tipos con adornos normalmente tienen base plana y los 
importados del area del Lago de Yojoa y del centro de 
Honduras en general, tienen muchas veces soportes. Los 
tipos simples muestran engobe en el exterior y borde 
evertido y tienen muchas veces una tapadera cóncava.

Los incensarios cilindricos son semejantes en forma 
a los vasos cilindricos simples, es decir de paredes 
verticales, labio evertido y base plana aunque son normal-
mente grandes y bajos. Los adornos aplicados en forma 
de vainas de cacao, asadores, caras humanas con tocados com 
Pl icados y orejeras o discos planos son muy comunes. 
En algunos casos se conservan restos de pintura azul 
y roja. Las tapaderas llevan decoraciones igualmente 
complicadas y las hay también con elementos aplicados, 
pintura azul y agujeros de ventilación. Ademas, fre-
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cuentemente las vasijas presentan señales de exposición 
al calor en el interior y, a veces, exterior.

La mayoria de las formas restringidas son jarras 
de cuerpo globular, borde evertido y una base plana 
o cóncava aunque existe un ejemplar completo con base 
en punta. Es posible que este tipo de base era mas frecuen- 
te de lo que se ha creído, pero es muy difícil distinguir- 
los de los otros tiestos de cuerpo. El ángulo entre 
el cuello y el cuerpo no esta muy bien definido y el 
grado mismo de definición del cuello es variable. Normal-
mente se observan dos o cuatro asas colocadas en la 
parte superior del cuerpo. Las jarras se han dividido 
en tres categorías según el diámetro del borde, las 
de cuello ancho tienen entre 20 y 30 cm , mientras que 
las jarras de cuello estrecho tienen un diámetro menor 
de 20 cm.

Se cuenta también con un cierto numero de cuencos 
hemisféricos o jarras pequeñas de boca restringida con 
o sin bordes evertidos que se separan en jarras anchas 
estrechas, tecomates y jarras de cuello corto restringido.

La ultima forma que se describe, el brasero de 
tres dientes, es una forma compuesta que consta de base, 
plato y dientes. La base es cónica siendo mas estrecha 
en la parte superior, los lados de la base tienen una serie 
regular de agujeros triangulares, mientras la parte 
de encima es convexa. La base puede presentar rastros de 
la acción del calor en el interior y exterior. Unido 
a la parte superior de la base se encuentra un plato 
muy parecido a un comal con un diámetro mas amplio que 
el de la base. El interior del plato lleva engobe y 
muestra evidencia de exposición al calor. En todos los 
ejemplares se observan tres dientes que están unidos 
cerca del borde a la pared interior del plato. Los dientes 
son cilindros huecos que se adelgazan un poco en la
parte superior, en donde hay a veces, un pequeño agujero.
Los dientes se encuentran usualmente unos con otros 
y tienen engobe en su exterior.
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Para los fines de este estudio, las vasijas de 
barro se consideran principalmente como objetos manufactu-
rados para realizar determinadas tareas o actividades. 
Dos son las suposiciones que constituyen el punto de parti-
da para la interpretación de la función de una forma: a) 
las vasijas se utilizaban como recipientes y b) ciertas 
formas ofrecen una solución mas eficaz que otras para
cumplir con ciertas funciones (Ericson et al. 1972:85-86; 
Braun 1980; Lischka 1978:22b; Adams 1971:138).

De acuerdo a estudios diversos sobre el uso de 
la cerámica, incluyendo los realizados entre los modernos 
mayas (Henrickson y McDonal 1983; Braun 1980; Reina 
y Hill 1978; Thompson 1958; Hally 1986; Robertson-Freidel 
1980; Lischka 1978), se puede apreciar que por regla 
general las vasijas se utilizan para preparar, cocinar, 
servir, almacenar o transportar alimentos y agua. En 
la forma de las vasijas destinados a la preparación 
y al servicio de alimentos, se pondrá énfasis en la 
estabilidad y fácil manipulación del contenido. Es posible 
que también la decoración fuera importante. Es de esperar 
que las vasijas para almacenamiento o transporte, especial- 
mente de agua, serian mas grandes y alta y de una abertura 
mas restringida que otras para evitar la pérdida del 
liquido. Las vasijas para cocinar, con excepción de 
las planchas,son muchas veces bajas con bocas algo restrin-
gidas; en ellas se ha puesto el acento en la estabilidad, 
el mantenimiento eficiente del calor y la reducción 
de la evaporación. Las vasijas de barro pueden utilizarse 
también en actividades rituales y seculares. Uno de 
los usos mas importantes conocidos entre los mayas modernos 
e históricos es como incensarios, pero también como 
vasija para el servicio de comida asociado con rituales 
(Thompson 1958; Reina y Hill 1978; Vogt 1976; Tozzer 
1941).

Tomando en cuenta estas generalidades brevemente 
descritas antes y la estrecha semejanza entre las formas 
de las vasijas mayas modernas y las que se encuentran 
en depósitos arqueológicos (Reina y Hill 1978:27), se 
sugieren los usos siguientes para las vasijas de Copan.
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Los comales y braseros de tres dientes servían princi- 
pálmente para cocinar. Los calderos de borde plano, los 
cuencos hemisféricos y de paredes evertidas de los tipos
simples y los platos simples, se utilizaban para 
cocinar y preparar alimentos. Las vasijas para el servicio 
y consumo de alimentos incluyen los platos decorados, 
cuencos hemisféricos y de paredes evertidas de los tipos
y los vasos cilindricos con adornos. Los incensarios 
y vasos cilindricos, las tapaderas e incensarios de 
cucharpn tenían todos una función ritual. Las formas 
destinadas para almacenamiento de líquidos, probablemente 
por corto tiempo, son los tecomates y para solidos posible-
mente las jarras de cuello corto restringido. Las jarras 
o los cuencos de boca restringida -ancha o estrecha- 
tal vez se usaban preferentemente para líquidos y es 
posible que estas formas también jugaron un papel en 
la preparación de alimentos^ Las jarras de cuello alto,
mediano y estrecho servían como recipientes de almacena-
miento y bien podría pensarse que se usaban también 
las jarras de cuello estrecho para el acarreo de agua.

Ademas de las analogías mencionadas arriba, se 
tiene alguna evidencia arqueológica que apoya estas 
interpretaciones. Los estudios de la distribución de 
de diversos artefactos, empleando variadas técnicas 
estadísticas sobre las que no se entrara en detalles 
aqui, indican una asociación entre los comales y

Estas asociaciones, ademas de la forma reconstruida del incensario 
en base a tres ejenplares casi ccnpletos, indican tanfcién que 
no se trata ni de la misma forma ni del miaño tipo de vasija que
describió Borhegyi (1950 y 1951) jpara la tierra altas de Guatemala 
que fechan prircipalmente del periodo Preclásico (ver también Sharer 
1978; Rands y Shiith 1965). Al mismo tiempo, el brasero copaneco 
es distinto a las escudillas de paredes evertidas con dientes y 
base anular de Uaxactun mencionadas por Snith (1955:101, 127, 131-132, 
14^147). Posiblemente existe alggna relación con los incensarios 
Clásico Tardios de Quirigga que menciono brevemente Borhegyi (1951)
y que sen descritos en mas detalle por Benyo (1979). Sin embargo, 
la condición fragmentaria de las vasijas de Quirigga hace difícil 
la comparación.
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los braseros de tres dientes (Hendon s.f.). Uno de los «
depósitos in situ descubierto en el Cuarto 2 de la Estruc- 
tura 68, en el Patio B del Grupo 9N-8 (Fig. 2), contenia 
un brasero, algunas jarras, metates y fragmentos de 
obsidiana. Este pequeño cuarto, que no tenia banca, 
está ubicado al lado de uno mas grande dotado de una 
banca (Hendon et al. s.f.a ). El contexto del hallazgo
en el Cuarto 2 sugiere que los braseros tenian el carácter
de vasijas utilitarias, especificamente para calentar
o cocinar alimentos .El uso ritual de los incensarios
y vasos cilindricos es indicado por su presencia en 
depósitos votivos o escondites en algunos de los edificios
de Las Sepulturas (Hendon et al. s.f.b; Diamanti s.f.) 
y en los que se encuentran bajo las estelas en el Grupo
Principal (Stromsvik 1941).

D I S T R I B U C I O N  DE L A S  V A S I J A S

Como se menciono antes se han localizado algunos 
depósitos de vasijas de barro y otros artefactos in 
situ durante las excavaciones del PAC Fase II. La mayoría 
de estos rasgos se encontraban en el piso de las habita-
ciones usualmente fragmentados bajo el escombro de los 
muros. En algunos casos, las vasijas u otros artefactos 
se encontraban ligeramente por encima del piso en una 
matriz de piedra de construcción. Las condiciones del 
hallazgo sugieren que estas vasijas cayeron al piso desde 
algún punto en el muro. Sin embargo, en ninguno de los 
ejemplares que se describen aqui, fue este el caso, 
es decir que todos yacian directamente sobre el piso. 
Rasgos de este tipo se encuentran también en las terrazas 
de las estructuras y sobre la superficie del patio, por 
lo general cerca de un edificio, pero sin formar parte 
de ningún basurero.

No se descubrió ningún deposito in situ en el Grupo 
9M-24 ni en el Patio B del Grupo 9M-22; por el contrario 
los tres cuartos de la Estructura 9M-19 3A del Patio 
A de ese grupo, contenian materiales in situ. En cada
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CUADRO 3
Rasgos de los Cuartos en los Grupos 9N-8 y

9M-22, Las Sepulturas

GRUPO PATIO ESTRUCTURA
*

CUARTO BREVE DESCRIPCION DE LOS RASGOS

9N-8 A 81 lA Jarra; incensario cilindrico; yugo; 2 ha
chas (Juego de pelota)

9N-8 A 82 3 "Barril" de toba

9N-8 B 68 1 Jarra; comal; mano; metate; cuenco de 
piedra

9N-8 B ■ 68 2 3 jarras; brasero de tres dientes; 3 me-
tates; 6 hojas y 2 fragmentos de obsidia 
na

9N-8 B 73 3 Jarra de cuello corto; figurilla de ba-
rro

9N-8 B 74N 1 Jarra (Ulúa policromado); fragmento de 
pedernal

9N-8 B 74C 2 3 jarras; caldero; 2 pulidores; cuenta
de cerámica

9N-8 B 74C 3 3 jarras; 2 calderos (1 con borde plano)

9N-8 B 74S 5 2 jarras; 2 incensarios cilindricos; ma-
no; pulidor; orejera de obsidiana

9N-8 C 73 4 Jarra
§N-8 C 73 5 Caldero; jarra?; mano; lasca de peder-

nal; 2 hojas de obsidiana; hueso sin tra 
bajar

9N-8 D 60A 2 Metate

9N-8 D 61A 1 2 vasos cilindricos con adornos (1 Ulua) 
mano; pulidor; punta de proyectil de 
obsidiana; 2 discos de cerámica sin ta-
llar; hueso sin trabajar

9N-8 D 63 1 Cuenco de paredes evertidas simple

9N-8 E 93N 2 Incensario cilindrico

9N-8 E 93N 2 Tiestos sin especificación 2 o mas manos

(Continua)
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CUADRO 3
(Continuación)

Razgos de los Cuartos en los Grupos 9N-8
y 9M-22, Las Sepulturas

9N-0

9N-8

9N-0

9N-0

9N-0

9N-0

9N-0

9N-0

9N-0

9N-0

9N-0

E

F

H
H

H

K

Alpha

Alpha

Alpha

Alpha

93S

93S 

91 

IlOA 

IlOA 

llOB

106 

65S 

74

llOB

llOB

5

3 
1

4 

2

1

4

6

Incensario cilindrico; majador; núcleo 
y punta de proyectil de obsidiana; 
disco de piedra

5
(nicho)

Caldero

Mano; mesa pequeña de piedra

Jarra

Vaso cilindrico simple

4 vasijas de forma indeterminada,
2 Jarras; 2 cuencos de paredes everti- 
das; 3 pulidores; mortero; martillo;
12 hojas de obsidiana; adorno de 
cerámica; cuernos con señales de 
conchas trabajadas y sin trabajar; 
utensilicio de hueso; adorno de concha; 
cilindro de toba; mesa (?) de toba

Hacha; cuenco de piedra

Pulidor

Incensario de cucharon; Jarra; 2 
pulidores; disco perforado; pigmento; 
hueso trabajado

Jarra

Jarra

Brasero de tres dientes; 5 jarras; 
2 calderos; lasca y 3 hojas de obsidia-
na; 4.9 gr. de hueso sin trabajar

2 calderos; cuenco hemisférico; 3 
Jarras; 169.2 gr. de hueso sin trabajar; 
"barril” de toba

Cuenco hemisférico; cuenco de piedra; 
pulidor de pedernal

3 Jarras; 2 metates; pulidor
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patio del Grupo 9N-8 discutido aqui, es decir en los
Patios A-F, H, K y Alfa, habia cuando menos un cuarto con 
algún tipo de artefactos. El patio B del Grupo 9N-8 
comprendía siete cuartos colocados sobre cinco plataformas 
distintas y todos contenían rasgos. Se trata del mayor 
numero de cuartos y plataformas en un grupo. Le sigue 
el Patio H con seis cuartos sobre tres plataformas. 
Solamente en los Patios A, B , D y E se localizaron artefactos 
sobre las terrazas. El Cuadro 3 presenta una relación 
completa de los cuartos con rasgos en ambos grupos.

En los cuartos de la Estructura 9M-193A (Fig. 1) 
hablan siete vasijas, todas jarras de los tipos simples 
de las cuales cuatro tenían cuello mediano, cuello estrecho 
y dos carecen de información especifica sobre el diámetro 
del borde. Tres de estas jarras se encontraban juntas 
en el Cuarto 5, mientras que el Cuarto 6 contenia solamente 
una jarra y un hacha. Las tres restantes estaban en 
el Cuarto 8 en asociación con dos metates y un pulidor.

De los rasgos encontrados en los cuartos del Grupo 
9N-8 provienen 61 vasijas, de las cuales 29 (48%) son 
jarras; hay también ocho calderos (13%) y nueve incensarios 
cilindricos mas un vaso cilindrico del grupo simple 
(16%). Otras vasijas que se encuentran representadas 
por uno o dos ejemplares incluyen jarras de cuello corto, 
comales, braseros de tres dientes, incensarios de cucharon, 
vasos cilindricos del grupo con adornos y una jarra 
policromada importada. Por lo demas, están presentes 
tres cuencos del grupo con adornos, dos con paredes 
evertidas y otro hemisférico, y tres cuencos simples 
(Fig. 4).

También se encontraron 30 artefactos de piedra pulida 
en estos rasgos, siete son manos y cinco metates, es decir 
que la función del 40% de los artefactos de esta clase 
tenian que ver con la trituración de maiz. Una tercera 
parte de la muestra la componen algunos pulidores o 
sea piedras con facetas planas causadas aparentemente por 
el uso. El inventario lo completaban tres cuencos, dos 
morteros o majadores, un hacha, una piedra para martillado 
y una mesa pequeña de piedra pulida (Fig. 5).
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Gráfico de Barras dé los Artefactos de Piedra 
en los Cuartos del Grupo 9N-8, Las Sepulturas
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Entre los 32 artefactos liticos que proceden de los 
cuartos del Grupo 9N-8, hay 23 hojas de obsidiana (72% 
de la colección). Los otros artefactos son dos puntas 
de proyectil y un núcleo de obsidiana, un pulidor de 
pedernal y cinco lascas de pedernal y obsidiana (Fig. 6).

Los otros tipos de artefactos que se encuentran en 
dichos rasgos incluyen un yugo y dos hachas que se conside-
ra formaban parte de un atuendo para el juego de pelota 
asi como algunas utensilios de hueso y conchas trabaja-
das, discos y adornos de piedra o cerámica y hueso y
concha sin trabajar. También se recolectaron varios 
artefactos de toba labrada de forma cilindrica o de 
barril de los que se desconoce su función.

Aunque se dan casos de cuartos donde solamente se 
encontró una vasija, generalmente una jarra o un incensario
cilindrico, la mayoría contenia varias vasijas, a veces 
junto con otros artefactos. Las jarras estaban asociadas 
con gran frecuencia con otras jarras, incensarios cilindri-
cos, manos y metates, calderos y artefactos liticos. 
El único comal se encontró en asociación con una jarra, 
piedrasde moler y un cuenco de piedra. En los dos cuartos 
que contenían braseros de tres dientes, uno de los cuales 
se menciono arriba, hablan también jarras y artefactos 
de obsidiana, principalmente hojas. En uno se encontraron 
ademas, varios metates mientras que en el segundo se 
recolectaron dos • calderos y 4.9 gramos de hueso sin 
trabajar.

En base a los tipos de artefactos presentes en estos ras 
gos, se aprecia una dominancia de recipientes grandes 
y sin restricción (calderos), de recipientes grandes 
y restringidos (jarras) y de utensilios para moler maiz 
(manos y metates). Se tienen muy pocos ejemplares de 
cuencos, al igual que de cualquier forma de vasija
con decoración elaborada y los fragmentos oseos están 
generalmente sin trabajar. Este conjunto o asociación 
de artefactos sugiere actividades domesticas relacionadas 
con el almacenamiento y la preparación de alimentos.

La otra forma frecuente es el incensario cilindrico; 
estas vasijas se han interpretado específicamente
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como incensarios, es decir un recipiente en que se quema 
algún material en brasas para producir sahumerios. 
En términos mas generales se les ha interpretado como 
vasijas utilizadas en actividades religiosas o seculares. 
Como ya se dijo antes, se encuentran en escondites. 
Es posible que la presencia de tales vasijas en algunos 
de los cuartos indique la realización en ese lugar de 
alguna actividad ceremonial. Otra posibilidad es que 
hayan tenido una función mas practica como braseros 
o especies de lampara o tal vez para hacer sahumerios 
con substancias aromáticas. El hecho que se usaran y no 
solamente se almacenaran estas vasijas en los cuartos, 
sugiere, apoyado por la presencia de marcas de quemaduras 
anulares, visibles en el estuco del piso y 
de varios cuartos (por ejemplo. Cuartos 
la Estructura 9N-83). Estas marcas son 
forma correspondiente a la base de un incensario cilindrico 
o un vaso cilindrico (Webster et al. 1986). Sin embargo, 
las vasijas mismas no se encontraron en los cuartos 
donde se conservaron las mencionadas marcas.

de la banqueta 
1, 2 y 3 de
del tamaño y

Las conchas y utensilios de hueso se concentran 
en tres cuartos, asi la mayoría de la concha y un uten-
silio provienen del Cuarto 2 de' la Estructura llOB 
del Patio H. Este cuarto contenia varias vasijas y un 
cierto numero de hojas de obsidiana. La presencia en 
el mismo lugar de conchas sin trabajar y trabajadas, 
pero inconclusas, sugiere que aqui se fabricaban adornos 
de este material (Widmer s.f.). En otra de este mismo 
patio, la Estructura 115A, se encontraron en el Cuarto 
3 (Gerstle y Webster s.f.) fragmentos de hueso tallado, 
uno en la forma de una cuchara, uno con señales de corte 
y un pectoral, por cierto en asociación con una variedad 
de artefactos mas. El tercer cuarto mencionado corres-
ponde al Cuadro 1 de la Estructura 61A del Patio D. 
Aqui se recolecto concha trabajada y sin trabajar aunque 
menor cantidad que en la Estructura llOB (Gerstle y 
Webster s.f.). Es posible, aunque mas inseguro que en 
el caso del Cuarto 2 de la Estructura llOB, que aqui 
(Estructura 61A y Estructura 115A) haya estado ubicado 
algún tipo de pequeño taller. Estos son algunos de los 
pocos rasgos que indican actividades aparte de las de
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almacenamiento, preparación de alimentos o celebración 
de ritos en pequeña escala.

C O N C L U S I O N

En este corto resumen se ha tratado de dar una idea 
de los tipos de vasijas encontradas en Las Sepulturas. 
Ademas, se ha intentado identificar algunos de los posibles 
usos de estas vasijas en base a una serie de analogías etno
gráficos, y etnohistoricos, asi como a estudios anteriores 
del material arqueológico de otros sitios. Por ultimo, 
se han discutido brevemente las características generales 
de los artefactos provenientes de los distintos tipos 
de depósitos descubiertos in situ en los cuartos y a 
la vez se ha dado una idea de la variación de los artefac-
tos presentes y su asociación. El estudio de la distribu-
ción especial del total de artefactos encontrados en 
contextos primarios y secundarios vendrá a ensanchar 
y clarificar las interpretaciones preliminares presentadas
aqui.
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En R. K. Wetherington, editor, 
The Ceramics of Kaminaljuyu, Guatema-
la. Monograph Series on Kaminaljuyu 
(J. W. Michels y W. T. Sanders, 
editores). Pennsylvania State Univer-
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sity Press. 
223-278.

University Park. pp

LONGYEAR, JOHN M., 
1952

III
Copan Ceramics: a Study of Southeas 
tern Maya Pottery. Carnegie Institu 
tion of Washington Publ. 597. Washing 
ton, D.C.

MALLORY, JOHN K., III 
s . f .

MAUDSLAY, ALFRED P. 
1889-1902

Excavaciones en el Conjunto 9M22, 
Patio B (Operación IX). En W.T. 
Sanders, Editor, Proyecto Arqueológico 
Copan, II Fase: Excavaciones en 
el Area Urbana de Copan Tomo VI. 
(En preparación).

Biologia Centrali Americana-Archaeo- 
logy. Porter and Dulan and Co. 
Londres.

MERRITT, F. S. 
1962 Mathematics Manual: Methods and 

Principies of the Various Branches 
of Mathematics for Reference, Problem 
Solving, and Review. McGraw-Hill 
Book Co. New York.

MORLEY, SYLVANUS G 
1920 The Inscriptions at Copan. Carnegie 

Institution of Washington Publ. 
219. Washington, D.C.

MURILLO, SAUL 
s . f Excavaciones en el Conjunto 9M24 

(Operación XVIII). En W. T. Sanders, 
editor. Proyecto Arqueológico Copan, 
II Fase: Excavaciones en el Area
Urbana de Copan, Tomo V. (En prepara-
ción) .
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RANDS, ROBERT L. 
1965

ROBERT E. SMITH
Pottery of the Guatemalan Highlands. 
En G.R. Willey, Editor, Archaeology 
of Southern Mesoamerica Part One. 
Handbook of Middie American Indiana 
Volume 2 (R. Wauchope,editor general). 
University of Texas Press. Austin. 
pp. 95-145.

REINA, RUBEN E. Y ROBERT M. HILL, II
1978 The Traditional Pottery of Guatemala.

University of Texas Press. Austin.

ROBERTSON-FREIDEL,
1980

ROBIN A.
The Ceramics from Cerros: A Late
Preclassic Site in Northern Belize. 
Tesis de doctorado, Universidad 
de Harvard.

SANDERS, WILLIAM T. 
1981 Proyecto Copan: 

4:2:79-84.
II Fase. Yaxkin

1986 Introducción. En W.T. Sanders, 
Editor, Proyecto Arqueológico Copan, 
II Fase: Excavaciones en el Area 
Urbana de Copan Tomo I. Secretaría 
de Cultura y Turismo e Instituto 
Hondureno de Antropologia e Historia. 
Tegucigalpa, D.C. pp. 11-19.

ESCHIFFER, MICHAEL B. 
1976 Behavioral Archaeology. 

Press. New York.
Academic

SHARER, ROBERT J. 
1978 Pottery and Conclusions. En R.J, 

Sharer, Editor, The Prehistory 
of Chalchuapa, El Salvador Volume 
3 University of Pennsylvania Press 
Philadelphia.
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SHEEHY, JAMES J„ 
s . f .

SHEPARD, ANNA O 
1956

SMITH, ROBERT E 
1955

Excavaciones en el Conjunto 9M22, 
Patio A (Operación X). En W. T. 
Sanders, Editor, Proyecto Arqueológico 
Copan, II Fase: Excavaciones en
el Area Urbana de Copan,’Tomo VI. 
(En preparación).

Ceramics for the Archaeologist. 
Carnegie Institition of Washington 
Publ. 609. Washington,D.C.

Ceramic Sequence at Uaxactun, Guatema-
la. Middle American Research Institute 
Publ. 20. Tulane University. New 
Orleans.

1971 The Pottery of Mayapan, Including 
Studies of Ceramic Material from Ux- 
mal, Kabah, and Chichen Itza. Papers 
of the Peabody Museum of Archaeology 
and Ethnology Vol. 66. Peabody 
Museum of Archaeology and Ethnology. 
Cambridge, Massachussetts.

STROMSVIK, GUSTAV 
1941 Substela Caches and Stela Foundations 

at Copan and Quirigua. Contributions 
to American Anthropology and History 
Vol. 7 No. 37. Carnegie Institution 
of Washington Publ. 528. Washington.

THOMPSON, 
1958

RAYMOND H:

TOZZER, ALFRED M. 
1941

Modern Yucatecan Maya Pottery Making. 
American Antiquity 23:4:2. Memoirs 
of the Society for American Archaeolo-
gy No. 15.

Landa's Relación de las Cosas de
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sYucatán: A Translation. Paper
of the Peabody Museum of Archaeology 
and Ethnology Vol. 18. Peabody 
Museum of Archaeology and Ethnology. 
Cambridge, Massachussetts.

TRINK, AUBREY S 
1939 Temple XXVII at Copan. Contributions 

to American Anthropology and History 
Vol. 5 No. 27. Carnegie Institution 
of Washington Publ. 509. Washington, 
D.C.

VIEL, RENE 
1981 Cronología Cerámica de Copan. Yaxkin 

4:2:103-105.

1983 Evolución de la Cerámica en Copan: 
Resultados Preliminares. En C.F. 
Baudez, Editor, Introducción a 
la Arqueología de Copan, Honduras 
Tomo I. pp. 473-549. Secretaria 
de Cultura y Turismo. Tegucigalpa, 
D'.C.

VIEL, RENE 
1983

Y CHARLES D. CHEEK 
Sepulturas. En

A

Introducción a 
Copan, Honduras 
Secretaria de

C.F. Baudez, Editor,
la Arqueología de 

Tomo I. pp. 551-609 
Cultura y Turismo

Tegucigalpa, D.C.

VOGT, EVON Z. 
1976 Tortillas for the Gods: A Symbolic 

Analysis of Zinacanteco Rituals. 
Harvard University Press. Cambridge, 
Massachussetts.

WEBSTER, DAVID L., WILLIAM L. FASH, Jr. Y ELLIOT M. 
ABRAMS

1986 Excavaciones en el Conjunto 9N8,
Patio A (Operación VIII). En W.T.
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WIDMER, RANDOLPH 
s . f .

WILLEY, GORDON R. 
1979

Sanders, Editor, Proyecto Arqueológico 
Copan, II Fase: Excavaciones en
el Area Urbana de Copan Tomo I . 
pp. 157-317. Secretaria de Cultura 
y Turismo e Instituto Hondureño 
de Antropología e Historia. Teguci-
galpa, D.C.

Excavaciones en el Conjunto 9N8, 
Patio H (Operación XXII). En W.T. 
Sanders, Editor, Proyecto Arqueológico 
Copan, Segunda Fase: Excavaciones
en el Area Urbana de Copan, Tomo 
V. (En preparación).

Y RICHARD M. LEVENTHAL
Settlement at Copan. En N. 
y G.R. Willey, Editores. Maya 
logy and Ethnohistory. pp. 
University of Texas Press.

Hammond
Archaeo-
75-102.
Austin.
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LA DIRECCION NORTE EN LA ARQUITECTURA
PRECOLOMBINA DEL SURESTE DE MESOAMERICA

W6nc(y Admcane**

I N T R O D U C C I O N

En los últimos anos se aprecia un marcado cambio 
dentro de la arqueología en cuanto a incluir una expresa 
referencia a los aspectos ideológicos de la cultura 
al hacer interpretaciones arqueológicas de los materiales. 
Tal inclusión es particularmente fructífera cuando la 
cultura en cuestión era literata y, por lo tanto, se 
dispone de textos históricos para enrriquecer y animar 
los restos materiales (Fritz 1986). Sin embargo, también 
tiene aplicación en buena medida con culturas propiamente 
prehistóricas cuando existe una demostrable continuidad 
cultural que se prolonga hasta las épocas históricamente 
documentadas (Fritz 1978). Pero, en su mayor parte, 
la inclusión de la dimensión ideológica todavía tiende 
a ser coyuntural y una consecuencia de los hechos mas 
que el resultado de su incorporación a la recolección 
de datos dentro del diseno total de investigación. Por 
supuesto, se dan algunas excepciones a esta regla; en 
Honduras se puede considerar entre ellas al trabajo 
de William Fash y sus colegas en Copan. Este articulo 
constituye un llamado de atención sobre este aspecto, 
siempre y cuando sea apropiado, e ilustrara parte del 
potencial y los requisitos para la instrumentalizacion

Rjiaicia, presentada en el V Seminario de 
Ceiba, Atléntida.

Wendy Ashmore es mienbro de la facultad ( 
Rutgers thiversity, New Brunswick, New Jersey

Arqueología Hcndurena. la

**DoMglass CoUege",
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de un análisis como el descrito.

Este articulo se enfocara en la investigación del 
ordenamiento arquitectónico de los asentamientos en 
relación a ciertos modelos cosmológicos propuestos. 
El objetivo sera presentar brevemente el modelo espacial 
de ordenamiento que ha sido objeto de nuestro análisis, 
enfocando dos aspectos especificos -sus origenes vistos 
en su totalidad y la orientación norte del planeamiento- 
asimismo se discutirá la evidencia procedente de distintos 
sitios dentro y mas alia del sureste de Mesoamerica 
para examinar los datos disponibles y aquellos potencial- 
mente pertinentes que permitan la exploración y ampliación 
del modelo.

EL M O D E L O

Como se ha dicho en otra parte (Ashmore 1983, 1987b), 
los componentes principales de este modelo son: 1) un
marcado eje norte-sur; 2) un dualismo funcional mutuamente 
completamentario para la construcción y espaciamiento 
en los extremos norte y sur de este eje, sobre el cual 
el norte representa la esfera celestial sobrenatural 
y el sur el inframundo o el mundo terrenal (o dicho 
en otras palabras, el norte significa "arriba" o "encima" 
y el sur "abajo" o "debajo"); 3) la incorporación de 
unidades subsidiarias en el este y oeste dando lugar 
a la formación de un triangulo con el norte; 4) la común, 
pero no obligatoria, presencia de un juego de pelota 
como mediador entre norte y sur y 5) el frecuente uso 
de calzadas para enfatizar la conexión entre los distintos 
elementos que de esta manera busca resaltar la coherencia 
simbólica de este modelo en su conjunto.

Las inferidas bases cosmológicas de este modelo 
incluyen una serie de aserciones ampliamente compartidas 
por las culturas indígenas a través de México y America 
Central y aun por otras areas, pero que contienen expre-
siones de un fuerte sabor maya dentro del sur de Mesoameri-
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^  ^  ^

ca hacia el periodo Clasico Tardio. Dichas aserciones 
incluyen 1) concepciones acerca de un universo con múlti-
ples niveles, con un cielo dividido en muchos estratos, 
dentro del cual residen los ancestros y un inframundo 
estratitificado en forma similar, el hogar de distintos 
seres sobrenaturales y escenario de las hazañas que 
involucran a los Heroes Gemelos; 2) unificación de estos 
niveles en el tiempo por medio del movimiento ciclico 
del sol, la luna, venus y otras entidades deificadas 
en el mundo superior e inferior; 3) conexiones verticales 
expresadas directamente en el espacio entre la tierra 
y otros dominios cósmicos, tales como los cuatro bacabs 
que sostienen las esquinas del cielo o las montanas, 
mediando entre el cielo y la tierra, o cuevas que conectan 
la tierra con el inframundo y 4) un esquema de organiza- 
cion que contempla la división horizontal del mundo 
en cuatro puntos cardinales (mas el centro), cada uno 
en asociación con un color y un ser viviente.

En otra parte hablamos discutido estos patrones 
ilustrando su presencia en muchos sitios en distintos 
puntos en el tiempo. Las expresiones mas claramente 
reconocibles de este modelo se encuentran en los grupos 
de pirámides gemelas y el area de la Gran Plaza en Tikal, 
en donde el entonces rey o sus ancestros respectivamente 
son deificados , colocando sus retratos o sus tumbas 
-o ambas- en el norte o posición celestial, y donde 
también un edificio de nueve entradas en el sur representa 
al inframundo y a sus Nueve Señores. Hacia el este y 
oeste se levantan pirámides escalonadas cuyas terrazas 
sugieren las gradas por las que asciende el sol en su 
ciclo diario (Guillermin 1968); en el area de la Gran 
Plaza de Tikal, las pirámides son también los monumentos 
funerarios del Gobernante A, Ah Cacau, y, presuntamente, 
de su esposa (Miller 1985). En los lugares donde se 
incorporaron juegos de pelota, estos podrían marcar 
el inframundo (reemplazando al edificio de las nueve 
entradas) o el acceso a el desde la superficie de la 
tierra. Es decir que son puntos de transición, unión 
y control. Como tales, implican un tremendo poder simbóli-
co y cósmico (comparar con Gillespie 1985). Los complejos 
residenciales y administrativos están a menudo asociados 
también con la dirección sur y se encuentran adyacentes
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a los juegos de pelota o cualquier 
símbolo del inframundo, colocados 
tal manera que controlan el acceso 
sobrenatural.

otra arquitectura 
implícitamente de 
al dominio de lo

Otros ejemplos de este modelo, en su expresión total
o parcial, se encuentran en una versión gigantesca en
Tikal, asi como en diversas escalas en Quirigua, Uaxactun,
Palenque, Cerros, Copan y otros sitios mas. En otros
escritos hemos reconocido que la adopción de este modelo
para el trazamiento de los sitios, no fue universaimente
utilizado por todos los soberanos mayas o sus vecinos,
asimismo arguiamos que fue uno de los muchos medios �
simbólicos disponibles para expresar la alianza o lealtad 
entre elites. Esta motivación, creemos, explica su 
presencia en los sitios mayas asi como en contextos
culturales distintos, tales como en Gualjoquito y Cerro 
Palenque (Ashmore 1985, 1987a, 1987b),

Varios aspectos de este modelo necesitan mucha mas 
consideración. Aqui solamente ampliare dos de ellos. 
Existen indicaciones de que 1) los orígenes de este 
modelo no son exclusivamente mayas y 2) los papeles
que juega cada posición dentro del mismo son complejos
y multifaceticos. Ambos tópicos pueden ser examinados 
desde la perspectiva de los datos disponibles, pero 
como quedara claro -y esto constituirá la principal
conclusión- cada estilo amerita y requiere una sustantiva 
y nueva investigación de campo.

O R I G E N E S  DEL M O D E L O

Es claro que el modelo bajo discusión se estableció 
firmemente en las tierras bajas mayas alrededor del 
Preclásico Tardío. Esto puede apreciarse en Cerros (Fig.l), 
en la costa de la Bahia de Chetumal en el norte de Belice. 
La Estructura 5C-2. de Cerros marca el extremo norte 
de la linea base original norte-sur (Freidel 1986b) 
y las esculturas del frente de su terraza están asociadas 
iconográficamente con los fenómenos celestiales (Freidel
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. Bahía de Corozal

100 m

FIGURA 1
Centro Cívico del Sitio Arqueológico de Cerros, 
Belice. Adaptado de Robertson y Freidel 1986:13
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1985). El punto de referencia con el norte se cambio 
varias veces durante el Preclásico Tardio, de la Estructura 
5C a la 6 y de ahi a la 3 (Freidel 1986b), pero continuo 
siendo el eje para el planeamiento del sitio. Mas hacia 
el sur, en el mismo sitio y durante el mismo periodo, 
la Estructura 50 y el juego de pelota en el mismo grupo, 
tomaron ambos una posición y un ordenamiento interno 
acorde con el modelo aqui descrito (Ashmore 1983, 1987b).

^ y* *
No todos los sitios mayas del Preclásico Tardio se rigieron 
por este modelo, es mas, algunos (incluyendo a Cerros) 
siguieron normas de trazamiento diferentes. Sin embargo, 
no es posible decidir cual fue el caso en muchos centros 
potencialmente importantes. Nohmul, por ejemplo, resulto

y» ^  ^

tener un componente Preclásico Tardio mas grande de
lo que se habia sospechado (Hammond 1982), pero la sobre-
posicion o rompimiento del planeamiento causado por
la arquitectura del Clásico Terminal, obscurece este
temprano modelo mucho mas de lo que se .aprecia en Cerros
o Komchen. En £1 Mirador (Morley, Brainerd y Sharer
1983; Dahlin 1984), ese ignoto y misterioso gigante,
el levantamiento de los mapas es todavía muy incompleto
para ser concluyente. En la actualidad, el eje este-oeste
parece ser dominante,, pero para saber lo que yace hacia
el norte sería necesario hacer mas investigación en
los centros preclásicos de las tierras bajas, del^ tipo
del actual trabajo de Freidel (1986c) en Yaxuna. De

•

esta manera podríamos comprender mejor la gama de expre-
siones y orígenes del modelo en esta temprana época (Fig.2).

Es igualmente claro, sin embargo, que. los orígenes
y* y’

de los patrones arquitectónicos del Clasico no proceden 
exclusivamente de las tierras bajas. Cuando menos ciertos 
antecedentes parcialmente conservados se pueden encontrar 
en Izapa (Coggins 1982: Lowe, Lee y Martínez E. 1982), 
en el sur de Chiapas tal vez en el grupo de El Trapiche 
en Chalchuapa (Sharer 1978a) y en Los Naranjos (Baudez 
Becquelin 1973), en la ribera norte del Lago de Yojoa.

y» ^

En este ultimo, al menos en la época correspondiente 
a la fase Edén, una eminente construcción al norte (Estruc-
tura 1) , 
relativas

que parece estar asociada mas a funciones, 
a rituales que otra cosa, se encuentra aparejada
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Localización de Asentamientos del Preclásico Tardío 
en el Sur de Mesoamerica: 1) Cerros; 2) Tikal; 3) Kaminal- 
yu; 4) Chiapa de Corzo; 5) Izapa; 6) Komchen; 7) Mirador; 
8) Becon; 9) Copan; 10) Los Naranjos; 11) Yarumela. 
Adaptado de Henderson 1981:122.
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con un complejo al sur (Estructura 4) cuya finalidad 
parece "puramente" residencial. No se conoce ningún 
juego de pelota de este periodo. No obstante que el 
fechamiento del desarrollo en Los Naranjos no es tan 
preciso como se desearia en la actualidad, el delineamiento 
general de la arquitectura en asociación, la inclusión 
del trazamiento en cuestión y sus imputadas conexiones 
con la cultura "olmeca" en el lejano norte, invitan a pro- 
fundizar la investigación con respecto a las raices del pía 
neamiento de los sitios del Clasico. El asunto que concier-
ne a los "olmecas" es en cierta forma problemático, 
puesto que lo "olmeca" es mas una ecléctica mezcla de 
sitios y costumbres, dispersas en el tiempo y el espacio, 
que la civilización unificada que alguna vez creimos
(Grove y Sharer 1986). Aun asi, la implicación de que 
deberiamos buscar evidencias en 
comprensión de las costumbres de 
cialmente involucraba el uso de 
nos recuerda 1) la comunicación _
elites en el Preclásico Medio y Tardio y 2) su uso de 
símbolos de poder y autoridad en una manera inteligible 
para sus homologos de diferentes tradiciones culturales 
y lingüisticas. En cuanto a que La Venta muestra ciertos 
aspectos del modelo, llama la atención que la Estructura 
1 en Los Naranjos ha sido comparada con la "pirámide 
plegada" de La Venta (Baudez y Bequelin 1973:21-22). 
Independientemente de que cualquiera de estas estructuras 
sea realmente plegada (Heizer, Graham y Napton 1968), 
la posición de cada una dentro del complejo civico visto 
en su totalidad difiere de uno a otro sitio.

La Venta para una mejor 
cierta elite (que espe- 
jade) en Los Naranjos, 
de largo alcance entre

Algo completamente diferente estaba teniendo lugar 
en el importante y precoz centro de Yarumela, en el 
Valle de Comayagua, no muy lejos de Los Naranjos. El 
recientemente terminado mapa de Boyd Dixon muestra un 
ordenauniento de triada de las principales estructuras 
monumentales, con la mas imponente situada en el oeste. 
Aun cuando se conocen grupos que siguen este ordenamiento 
mas al norte y oeste -por ejemplo. Cerros en Belice 
o El Mirador en Guatemala- el trazamiento de Yarumela 
evoca también una sorprendente reminiscencia de centros 
monumentales mucho mas tempranos en la costa de Perú
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(Donnan 1985, especialmente Lathrap 1985). Joesink- 
Mandeville (1987) ha sugerido una conexión de Yarumela 
con el sur del continente basado en una mas firme base 
cerámica, pero la ultima palabra sobre la cerámica, 
arquitectura o virtualmente cualquier otro aspecto en 
Yarumela esta lejos de ser escrito todavia. La investiga- 
cion en proceso por parte de Joesink-Mandeville y Dixon 
en y alrededor de este gigante del Preclásico es promete-
dora y de gran importancia.

El punto clave de las anteriores descripciones y 
referencias de carácter general tienen por objetivo 
señalar únicamente que por el momento se cuenta con 
algunos indicios sugerentes sobre los orígenes de las 
tradiciones en cuanto al trazamiento de los sitios en 
el Preclásico, pero estos probablemente reflejan la

^  A ^

incorporación e hibridación de múltiples tradiciones
mas que alguna tendencia ni lejanamente cercana a una  ̂  ̂  ̂ ^
linea de evolución. Esto no deberia sorprender. Asi 
como estamos cada vez mas impresionados con el florecimien- 
to de civilización en la época del Preclásico, igualmente 
constituye un reto descubrir y documentar restos de 
este periodo en suficiente cantidad que nos permitan 
perfilar los patrones de sus costumbres.

__ ^

En este punto desearíamos retomar la consideración
de un solo elemento del modelo en cuescion para erguir
que aun en donde las cosas parecen simples, estas se
presentan mas complejas en términos de espacio y tiempo
y requieren un estudio mas armónico.

L A  P O S I C I O N  N O R T E

Como se ha apuntado antes, se entiende que "norte" 
quiere decir "arriba", "encima" o "los cielos", en por 
lo menos las expresiones del modelo descritas aqui para 
el Clásico maya. Esta inferencia se deriva de las descrip-
ciones etnográficas de los mayas, tales como la de Gossen 
(1974) sobre Chamula, en Chiapas. Entre los chamulas.
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el sol es el principal punto de referencia para la conti- 
nuidad del universo y la vida. Una expresión de gran 
significancia acerca del papel clave del sol es que 
se dice que los circuitos del ritual siguen su trayectoria 
diaria, de su salida al cénit y de ahi al ocaso, incluyendo 
el recorrido a través de la noche en el inframundo. 
Pero ¿como representar un ciclo vertical en uno que 
se pueda trazar sobre la superficie? Los Chamulas rotan 
el circuito en 90° de tal manera que después de la .salida 
del sol en el este, el sol mismo (y los celebrantes 
del ritual) se mueven hacia la derecha -el lado de la
mano mas fuerte- procediendo 
simbólica en el norte (Vogt 
ritual de movimiento a la 
de un reloj discutido en otros contextos, 
los ritos del Ano Nuevo (Coe 1965).

a tomar una posición cenital 
1969:602). Este es el mismo 
inversa de las manecillas

incluyendo

Coggins (1980) ha utilizado el mismo argumento sobre 
la rotación en su interpretación del norte como representa-
ción de la esfera celestial en los grupos de pirámides 
gemelas en Tikal y en respuesta directa a su articulo 
Bricker (1983:347) ha ofrecido evidencia lingüistica 
acerca de que los "jeroglíficos que se hablan identificado 
previamente con el norte y el sur pueden ser leídos 
fonéticamente como cénit y nadir respectivamente". Ademas 
anade que

En las latitudes tropicales, el sol alcanza el ce- 
nit y la extensión mas septentrional de su elípti-
ca alrededor del solisticio de verano y desciende 
a su menor altura y posición mas meridional en la 
época del solistico de invierno (Aveni 1980:61- 
67). Conceptualmente, entonces, tiene sentido com- 
parar el punto mas alto del sol con el norte y el 
mas bajo con el sur cuando sus movimientos son re-
plicados en un circuito ceremonial (Bricker 1983:
352).

Si el norte representa el cielo deberemos hacernos la ' 
pregunta sobre las actividades que se realizaban en los es- 
pacios de la arquitectura en posición norte. En el Clasico 
Tardio en Tikal, en las localidades de los grupos de pirami-
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des gemelas y la Gran Plaza antes mencionada, el papel de 
las posiciones en el septentrión parecen haber tenido 
que ver con rituales públicos de veneración y sacrificios 
propiciatorios de los reyes, vivos y muertos. En Quirigua, 
el norte del núcleo del centro civico del Clasico Tardio 
fue la Estructura lA-3 de la Gran Plaza. Esta plaza 
era un inmenso campo dominado visualmente por una serie 
de monumentos esculpidos, conmemorativos de la vida 
y reino del gran gobernante, Cauac-Cielo. Otra vez, 
la yuxtaposición de un foco de reuniones publicas (presun-
tamente dedicado parcial, sino totalmente, a la celebración 
de rituales) con las actividades de ensalsamiento del 
del gobierno dinástico (Sharer 1978b). En otros lugares 
de Quirigua y su periferia inmediata, los complejos 
satélites del Clasico Tardio replican el 
de la eminencia septentrional aparejada 
abierta (Ashmore 1981, 1984); aunque
los monumentos dinásticos, el ritual 
tener una probable adscripción funcional relacionada 
mas bien con la veneración de los ancestros que de un 
linaje real.

patrón especial 
con una plaza 
están ausentes 
publico parece

Veamos que sucedia en otras épocas y en otras localida- 
des. La Estructura 5C-2. de Cerros era fisicamente inacce- 
sible para celebrar reuniones de carácter civico a 
gran escala, al igual que los espacios mencionados con 
anterioridad, pero Freidel ha argumentado convincentemente 
acerca de que la plataforma servia de escenario para 
hacer visible al rey para el publico desde la altura, 
durante la realización de ritos de decisiva importancia. 
Nuevamente tenemos una función ritual publica para el 
espacio, pero en este caso sin el sempiterno y apoteosico 
marco que le otorgaba al gobernante la proyección de 
su silueta a la esfera celestial. Por otra parte, el 
gobernante es deificado por medio de su actividad ritual 
en la cima de un edificio cuya fachada esculpida es 
interpretada como la representación de seres en el cielo. 
Freidel y Shele (ver Freidel 1986a) han argumentado 
que un cambio importante que se da entre el Preclásico 
y el Clasico tiene que ver con la identidad del gobernante 
viviente, quien pasó de ser el mediador entre los ancestros 
y otras deidades a convertirse el mismo en la encarnación 
de una deidad.

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UDI-D
EGT-U

NAH



94
YAXKIN VOL. XI-No.l - ENERO-JUNIO, 1988

INSTITUTO HONDUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

Aun asi, en el Preclásico Tard.o, para llevar a cabo
los rituales en la cima de la Estructura 5C-2, el rey
se encontraba, cuando menos temporalmente, en el punto
mas alto del cielo (Shele y Miller 1986:108, Fig. 11.1).
Durante la misma escala aproximada de tiempo, areas
probablemente muy diferentes en cuanto a tradición cultural
y sitios tan divergentes como El Trapiche en la zona
del sitio de Chalchuapa (Sharer 1978a:122-128, Figs.37-39),
Los Naranjos en el Lago de Yojoa (Baudez y Becquelin
1973:75-76) y Santo Domingo en el Valle de Naco (Urban
1986:709, Fig. 10.20), compartían los atributos de una
construcción aparentemente ceremonial que constituía
la mayor eminencia en el núcleo arquitectónico de esa
^  ^ ^ ^

época, asi como la ubicación de esa construcción en 
el extremo norte del centro cívico. Los constructores 
del sitio Balde en el Valle de Tencoa (Benyo 1985; Schort- 
man et al. 1986) y de Yarumela en el Valle de Comayagua, 
siguieron otras directrices de orientación (aunque quiza 
también de derivación cosmológica). Este hecho no deja 
sin valor las otras semejanzas sino que solamente subraya 
la necesidad de profundizar el estudio y buscar explica-
ciones mas precisas de la naturaleza y la distribución 
de esas regularidades y sus causas.

w

Dentro de estos y otros sitios existen, ademas, 
microtradiciones que vale la pena examinar. Aunque las 
especificidades difieren según el caso, es posible referir-
se a una general "persistencia del espacio" (comparar 
con la discusión en Tuan 1977) y es interesante observar 
que sucede con la adjudicación de funciones a los edifi- 
cios, espacios y complejos involucrados, tahto mas que 
aquellas corresponden a posiciones en el norte. Es decir 
que a lo largo de los siglos de ocupación de un sitio, 
ciertos lugares específicos continúan manteniendo su 
importancia. En algunos casos esa importancia es indicada 
por la tendencia a evitar remodelaciones, en donde las 
estructuras tempranas permanecen accesibles sin sufrir 
mas que modificaciones menores en épocas posteriores, 
una practica que contrasta con la prevaleciente costumbre 
de hacer repetidas reconstrucciones en una localidad, 
resultando en el crecimiento vertical o cobertura de 
la arquitectura. Esta practica excepcional es ilustrada
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en la plataforma de la Estructura 12 en el extremo norte
de Gualjoquito, en donde una construcción del Clasico
Temprano fue dejada expuesta deliberadamente, aunque
rodeada de construcciones posteriores. Esta practica
se observa también en las Estructuras 3C-14 y lB-2 de
Quirigu^. La pequeña Estructura 3C-14 del Clasico Temprano
fue la permanente sede de la actividad ritual, quiza
de carácter dinástico, cuando menos un siglo después

�
de su parcial destrucción causada por inundaciones; 
en efecto esta estructura continuo siendo un punto clave 
para el planemiento del sitio hasta entrado el siglo 
VIII (Ashmore 1981,1984). La Estructura lB-2 del Clasico 
Tardio, por su parte, no obstante haber sido el palacio 
del gobernante del siglo VIII Cauac-Cielo, fue dejada 
abierta y accesible a pesar de la drástica remodelacion 
del resto del complejo del cual forma parte (Sharer 
1987b).

A veces se han identificado cambios que cubren sitios 
completos dentro de "zonas de sitios", como es el caso 
en Chalchuapa (Sharer 1978a), Los Naranjos (Baudez y 
Becquelin 1973) o Quelepa (Andrews 1976). Aqui intriga 
la direccionalidad de los cambios que en los dos primeros 
casos fue de norte a sur y en el tercero de este a oeste. 
Estos podrían ser casos "anecdóticos" mas que comparaciones 
sistemáticas y, obviamente, la posición de los asentamien-
tos tempranos con respecto al terreno disponible (u 
Optimo) prescribe fuertemente el lugar donde quedara 
cualquier otro distinguible asentamiento. Puede ser 
ciertamente coincidencia, pero llama la atención que 
las posiciones de asentsimiento iniciales y subsecuentemente 
santificadas (?) que no crecieron verticalmente o fueron 
recubiertas más tarde con nuevas construcciones se encon-
■  ■ ■ " ■  . 1 1  ■ ■ ■ ■ ■  -  ' ■  ■ i . y

traban en las dos posiciones de mayor fuerza simbólica, 
la del norte y la del este. (La autora esta de acuerdo
que Izapa difiere enormemente: alli, la ocupación poste- 
rior al Preclásico Tardio se concentraba en el Grupo 
F, hacia el noreste [declive arriba] del centro de máximo 
florecimiento, de tal manera que el "lugar prevaleciente" 
esta situado hacia el sur. Por otra parte, la estructura 
más alta de Izapa se encuentra también en el extremo
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sur del centro Preclásico Tardío [Lowe, Lee y Martínez 
E. 1982], tal como es el caso en La Venta).

En cuanto a las actividades llevadas a cabo en estos 
lugares prevalecientes, en ocasiones fueron focos rituales 
y mantuvieron esa función a través del tiempo. La Estructu-
ra 3C-14 de Quirigua y la plataforma de la Estructura 
12 de Gualjoquito ejemplifican este uso. Pudiera ,ser, 
sin embargo -y esto es difícil sino imposible de verificar- 
que la función ritual especifica cambio, incorporando 
el papel de "lugar de fundación" a cualquiera que haya 
sido la importancia ritual original de esta ubicación.
Esto seria algo parecido a una combinación de funciones,  ̂  ̂ ^
quiza las atribuidas a la Pirámide del Sol en Teotihuacan 
y la cueva bajo ella durante el primer milenio d.C., 
con las de condición de "ruinas reverenciadas" adjudicada
tanto a ese lugar como al sitio en su totalidad posterior-
mente. En efecto, y a pesar de la ausencia de lazos 
directos de unión', estos lugares se asociaron con los 
tiempos en que prevalecía el culto a los ancestros -y
quiza en alguna medida con los ancestros mismos, reales 
o míticos.

En ocasiones, sin embargo, la función de estos lugares 
prevalecientes cambio mas radicalmente ¿o acaso no fue 
asi? Eñ Uaxactun, por ejemplo, cuando el Grupo A en 
en el sur creció apinadamente, se dejo por fuera un
complejo de palacios y un nuevo grupo de edificios rituales 
se estableció hacia el norte, en el Grupo B (Coggins

contrario podría haber ocurrido 
Jones (comunicación personal, 
que John McGinn sugirió que la 
haber tenido originalmente una 
decir que puede haber constituido 
del linaje gobernante, el cual 

después se traslado hacia el sur, a lo que es conocido 
ahora como Acrópolis Central, dejando la Acrópolis Norte 
como una necrópolis para sus ancestros. Desde nuestro 
punto de vista occidental-secular y la perspectiva
analítica, esto parecería un marcado cambio de función, 
pero no podemos estar seguros si realmente fue considerado 
asi por esa sociedad. Los patrones de residencia, cosmolo-

1967; Smith 1950). Lo
en Tikal. Christopher
1987) dijo a la autora  ̂ %
Acrópolis Norte puede
función residencial, es 
la casa de habitación
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gia y ritual están estrechamente ligados. Benson (1985:185) 
arguye que los nichos escultóricos y las casas podrian 
tener en común con las cuevas la idea de emersión y 
que una "casa en la cima de una pirámide [es ] una cueva 
elevada en dirección al cielo". Ella también llama la 
atención a la discusión de Thompson (1970:214) sobre 
la partícula na en Itsam Na en referencia a una casa 
"en su sentido ordinario", una relación entre casa y 
microcosmos ahora ampliamente reconocida en muchas culturas 
(comparar con Ohnuki-Tierney 1972; Cunningham 1973; 
Tuan 1977). Siguiendo un argumento análogo, Freidel
(comunicación personal, 1986) sugiere que para los mayas 
tanto la dirección norte como sur, al igual que las 
posiciones cénit y nadir, son simbólicamente el dominio 
del gobernante. Esto concuerda con el modelo esbozado 
antes en este articulo, en cuanto a que ambos están 
asociados con el reino de lo sobrenatural, convirtiendo 
al gobernante en el único ser humano que tiene acceso 
a el. Freidel argumenta, sin embargo, que las actividades 
llevadas a cabo por el gobernante en las dos localidades 
son diferentes, con la entidad del sur asociada con 
el gobernante en concepto de lider carismatico, mientras 
la del norte lo liga a su papel como transmisor dotado
de poderosos ancestros reales por linea directa. Una
división tal parece perfilarse para Tikal y Uaxactun 
en el párrafo anterior en cuanto al cambio en el uso
del espacio.

Para decidir sobre la importancia de todo esto volvamos 
la atención al modelo que nos ocupa y a la posición
norte como es considerada dentro de dos versiones a 
gran escala particularmente. La primera es de nuevo Tikal, 
en donde el gobernante B, Yax Kin Caan Chac, represento el 
modelo a una escala gigantesca. El punto clave (y la posi- 
cion sur implícita) fue uno o los dos de juegos de pelota,
unidos por calzadas con los puntos este, oeste y norte 
del patrón propuesto, con respecto al Templo VI, Templo 
IV y el Grupo 3D-2 de pirámides gemelas. Esta ultima 
localidad, sin embargo, que ocupa una eminencia natural, 
esta marcada tanto por la apoteosis microcósmica contenida 
en el grupo de pirámides gemelas -y aun directamente
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en relación a las calzadas de conexión- un mas bien 
extenso complejo arquitectónico, el Grupo H generalmente, 
que es, cuando menos parcialmente, de apariencia residen- 
cial. La pregunta ahora es si podemos considerar a estos 
los guardianes del ritual realizado en el grupo de las 
pirámides gemelas o si obedece simplemente a razones 
topográficas el que ninguna construcción similar enmarque 
otros grupos de pirámides gemelas. Tikal es un sitio 
complejo con una historia de desarrollo también enormemente 
compleja. No obstante sugeriríamos que los ocupantes 
del Grupo H (Grupos 3D-14, 15, 3E-8 a 12) tenian una
relación especial con los rituales o con la familia 
gobernante, o ambas cosas. Las excavaciones han sido 
llevadas a cabo recientemente por arqueólogos guatemalte-
cos, por lo que los posibles nuevos datos pertinentes 
a esta proposición no están al alcance de la autora.

La otra instancia, sin embargo, es Copan. La enorme
representación del modelo ha sido descrita antes (Ashmore
1987a:42). Aqui también se enfoca en un juego de pelota
desde donde se expande, al igual que en Tikal, un kilómetro
hacia el este, oeste y norte. Cada localidad esta marcada
por un grupo par del Tipo III y Tipo IV, es decir que
se trata de una relativamente imponente arquitectura,
primordialmente residencial en apariencia y presuntamente
perteneciente a la aristocracia. El ápice oeste está
cerca del pueblo moderno de Copan Ruinas, en el Grupo
9J-4; el oriental, esta en Las Sepulturas, en el Grupo
8N-11 (CV-68). En el norte, convenientemente situado
en la cima de una elevación natural que domina el Grupo
Principal y la mayor parte del valle, se encuentran
los Grupos 8L-10 a 12. De acuerdo a los indicios superfi-
ciales, estos, como el Grupo 9N-8 parecen ser de carácter
residencial. El muestreo en las plazas de ambos grupos
en el norte, a cargo del proyecto de recorrido de la
Universidad de Harvard, permitió identificarlos como
pertenecientes a la fase Coner o sea dentro del periodo
Clasico Tardio (comunicación personal de William Fash,
1986). Sospechamos, sin embargo, que su identidad es
mas especializada que la de una simple area residencial  ̂ ^
de elite. De aqui se desprenden otras preguntas como
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si fueron tal vez los miembros del linaje real los respon-

sables de los deberes relativos a la
los ancestros- o si se encargaban de los
Nuevo cuando se movian de este a norte,
marcadores de algún concepto relacionado

$

fronterizo, o si eran los especialistas
encargados del planeamiento de las tumbas 
de monumentos o acaso estaban específicamente relacionados 
con Madrugada y dedicados a su culto. Mientras no se
no se ^xcaven esos grupos no lo sabremos, pero sugerimos
que muy posiblemente dilucidaremos estas interrogantes.

veneración de 
ritos de Ano 

o si eran los 
con un punto 
en ritos los 
o el tallado

Copan, al igual que Tikal, es un asentamiento muy 
complejo; tiene una larga historia de crecimiento y 
desarrollo (Fash 1983; .Cheek 1983), que se ha vuelto 
aun mas elusiva a causa de la evidencia sobre la mezcla 
de tradiciones culturales presente no solo dentro del 
sector de elite (Leventhal, Demarest y Willey 1987; 
Gerstle 1987). Dado, sin embargo, el monto de información 
que ha salido a luz en los últimos anos sobre los ocupantes 
del Grupo 9N-8 y el inmenso registro epigráfico, considera-
mos que excavaciones de muestreo relativamente limitadas 
y la limpieza lateral de las estructuras podrían resolver 
algunos de los mas críticos interrogantes sobre la estruc-
tura social e ideológica dentro de la comunidad de mayor 
cobertura en el valle y, a la vez, iluminar el asunto 
del significado de la posición norte- en la antigua arqui- 
tectura cívica del sur de Mesoamerica.
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LOS SUMUS TAWAHKASIUN DELICADO
EQUILIBRIO DENTRO DE LA MOSQUITIA*

Peter H. Herlihy** 
Andrew P. Leake

I N T R O D U C C I O N

La Mosquitia es una de las ultimas y mas grandes 
regiones selváticas que aun quedan en Centroamerica. 
El nombre "La Mosquitia" es un termino histórico utilizado 
para referirse a una región aislada localizada en la 
zona oriental de Nicaragua y Honduras. A pesar de su
diversidad, la región mantiene cierta unidad cultural 
y ecológica del Rio Tinto en Honduras al Rio San Juan 
en Nicaragua. La bien conocida sección oriental de la
región,un área plana de sabanas cubiertas de pinares, 
con una red de lagunas y pantanos a lo largo de la 
costa caribeña, es el hogar de los indígenas miskitos 
(a veces escrito "Miskitu"). Las menos conocidas tierras

■RradLiccion al español de Alejandra Flores

Peter H. Herliliy, catedrático de **SouÜTeastem Louisiana Uüversity" 
y actualmente es ui gepgrafo cultural dedicado al estudio del 
uso de la tierra de los sunus tawahkas en la M[35quitia ccn uia 
beca del Programa *T\ilbri^t". Andrew P. Leake es coordinador 
del Programa de L^¡alizacion de Tierras que se está instrunentali- 
zando en la Mosquitia con apoyo de Mcpawi y la Fundación **Tear. 
U.K."
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altas del occidente de la Mosquitia, cubiertas por uno 
de los últimos remanentes de bosque tropical húmedo 
en Centroamerica, están habitadas por una de las pobla- 
clones mas desconocidas de la región, los indios sumus.

Los sumus, una de las poblaciones indígenas mas 
pequeñas de Centroamerica, también son una de las mas 
amenazadas. De una población de aproximadamente 10,000 
personas, la mayoría solia vivir en alrededor de 38 
aldeas en la provincia atlántica de Zelaya, en la Mosquitia 
nicaragüense. Sin embargo, los 10 anos de guerra contra- 
sandinista han perturbado el estilo tradicional de vida 
de los sumus y hoy en dia solamente han sobrevivido 
pocos poblados historíeos (Americas Watch 1987;. Durante 
la ultima decada, la mayoría de los sumus ha estado 
habitando en campamentos temporales de reubicacion en 
Nicaragua o en las inseguras aldeas de refugiados en 
Honduras. A pesar de que los recientes cambios políticos 
en Nicaragua ofrecen ahora a los indígenas una verdadera 
oportunidad de regresar a sus tierras de origen, los 
años de exilio y de reubicacion forzosa han dejado profun- 
das huellas en su identidad étnica y cohesión como .grupo. 
A finales de 1987, "Americas Watch" (1987:15) reportaba 
que 900 a 1,000 sumus hablan sido repatriados y que 
se creía que alrededor de 7,000 a 8,000 vivían en Nicara-
gua, mientras unos 1,800 a 2,000 continuaban en Honduras. 
Hoy en dia, el mumero de refugiados en Honduras se ha 
reducido enormemente y, aunque no hay estimaciones disponi-
bles, probablemente menos de 500 sumus nicaragüenses
permanecen en la zona fronteriza de la Mosquitia hondureña.

LOS S U M U S  H O N D U R E N O S

Solo un pequeño grupo de sumus -aquellos aislados 
en las remotas tierras altas del Rio Patuca en el sector 
hondureno de la Mosquitia- ha permanecido sin ser grande-
mente afectados por los eventos políticos: los sumus
tawahkas, uno de muchos subgrupos lingüísticos sumus 
(Von Houwald 1980). Durante siglos, estos sumus tawahkas 
hondurenos han estado separados del principal núcleo 
de su grupo. En la actualidad sobrevive un grupo de
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alrededor de 700 personas en siete asentamientos a lo 
largo de las riberas del Patuca medio,alrededor de la 
desembocadura del Rio Wampu. Su territorio esta localizado 
en el ultimo remanente del bosiue tropical húmedo en Hondu-
ras, un santuario de recursos que les ha permitido conti-
nuar su modo de vida tradicional, aislados del resto del

^ ^ ^

desarrollo político y económico del pais. Los sumus 
continuein orientados en gran medida hacia una agricultura 
de subsistencia, dependiendo en gran medida de la caza, 
la pesca y la recolección. Aun en el presente están 
mínimamente incorporados a una economía monetaria, princi- 
pálmente a través de la venta de granos básicos y del 
trabajo en los lavaderos de oro, lejos de sus poblados, 
en las cabeceras del Rio Patuca.

Hasta los anos 80, las tierras de los sumus tawahkas 
y los bosques de la Mosquitia en general se hablan manteni-
do aislados casi totalmente de las presiones nacionales 
para el desarrollo económico (Brunt 1981). Durante la 
última decada, sin embargo, los bosques que una vez 
limitaban al acceso a la región se han convertido en 
uno de los principales puntos de atracción para los 
foráneos.

C O L O N I Z A C I O N  
LOS I N D I G E N A S

V E R S U S  EL U S O  DE LA T I E R R A  PO R

Los cazadores ladinos (no indígenas), lavadores 
de oro y mas significativamente, comercializadores, 
abrieron inicialmente rutas de acceso a las regiones 
vírgenes de la Mosquitia occidental. Estas rutas proveen 
ahora acceso a campesinos sin tierra que reclaman lo 
que esta legalmente definido como "tierras nacionales", 
esto es, tierras pertenecientes al Estado. Aplicando 
la agricultura «de tala y roza, estos inmigrantes 
arrasan progresivamente con los bosques, abriendo espacio 
para los ganaderos quienes afianzan estos asentamientos 
campesinos sembrando pastos e introduciendo ganado. 
Este uso de la tierra cambia dramática y permanentemente 
el paisaje cultural. Cada grupo contribuye sucesivamente
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a la destrucción de los frágiles ecosistemas del area 
al intentar utilizar la tierra para proposites incompati 
bles con las condiciones ecológicas. La mayor parte 
de los suelos bajo el exhuberante follaje selvático
de la Mosquitia es extremadamente pobre en nutrientes 
y de composición acida, no apta para la agricultura a 
gran escala ni para la crianza de ganando (COHDEFOR
1989:5). Los estudios sobre el uso de la tierra en la 
región recomiendan la silvicultura como el principal 
sistema de uso de la tierra para el area (Simmons 1969 
en Brunt 1981:86-87).

Irónicamente, la mayor parte de los campesinos que 
emigran están conscientes del daño que provocan a la 
tierra; de hecho, muchos se han desplazado a la región 
como resultado de la erosión de sus tierras de cultivo 
en otras partes del país. La pobreza, aducen, es el princi-
pal motivo para practicar la agricultura de tala y roza, la 
cual requiere un minimo de inversión de energía para 
producir cosechas abundantes y de rápido crecimiento. 
Sin embargo, existen muchos otros motivos: la carencia
de legalidad en la tenencia de la tierra, el acceso 
limitado a créditos agricolas, el desconocimiento de 
métodos de cultivo alternativos y, en algunos casos, 
simplemente la codicia. Cuales quiera que sean las 
razones, la llegada de los colonos, junto con la reubica- 
cion de los refugiados nicaragüenses, ha ejercido aun

los recursos naturales tawahkas, 
equilibrio entre su método de 
medio ambiente selvático. Para 
necesidades vitales -animales 

de caza, peces, madera, palmas, paja, materiales de 
construcción, lena y buenas tierras de cultivo- quedan 
cada vez mas lejos de sus asentamientos tradicionales.

mayores presiones sobre 
trastornando el delicado 
uso de la tierra y el 
mayor dificultad, sus

El frente de colonización penetra la Mosquitia por 
el oeste como un arado, empujando hacia el este y dejando 
talado el bosque a su paso. En un movimiento rio abajo 
de los tributarios principales del alto y medio Rio Patuca, 
este frente ha penetrado la región a lo largo de los 
Ríos Guayambre, Guayape, Patuca, Cuyamel y Wampu y amenaza
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ahora las tierras ancestrales tawahkas. Los buscadores 
de oro, ganaderos y campesinos están en competencia
por los bosques y recursos que durante siglos han estado

 ̂ _ _  __________1989, por primera 
utilizada por las 
a lo largo del 
legal, reclamaron 
hectárea equivale

bajo la egida de los indígenas. En 
vez los colonos penetraron la tierra 
comunidades sumus tawahkas asentadas 
Rio Patuca. Sin ninguna autoridad 
aproximadamente 7,000 manzanas (una 
a 1,434 manzanas) de tierra que históricamente pertenecían 
a los indígenas (CAHDEA 1989:7; INA 1989:8-3). Estas 
tierras eran utilizadas por los sumus para la cacería 
y la recolección, o eran tierras de crecimiento secundario 
en barbecho

Las tierras indígenas que no están bajo cultivo 
o están en descanso o aquellas utilizadas para la caza, 
pesca o recolección son vistas por la población ladina 
como ociosas y como tales son consideradas fácil blanco 
para la expropiación. La carencia de títulos de propiedad 
incentiva a los colonos ladinos a apropiarse y explotar 
los territorios tribales. Al mismo tiempo, los sumus 
tawahkas no tienen, en el sentido estricto, derechos 
legales sobre sus tierras, aunque las reclaman débilmente 
en base a su ocupación ancestral de la región. Aun mas, 
el Articulo 346 de la Constitución de Honduras establece 
que el Estado debe proteger a las poblaciones indígenas 
y los bosques que existan en sus tierras. Sin embargo, 
el aislamiento de los indígenas y la inercia de los 
gobiernos han contribuido a no considerar ninguna de 
las opciones. Los colonos ladinos encuentran fácil, 
por lo tanto, sostener que están poniendo tierra ”ociosa" 
a producir y, por lo tanto, tienen mayores derechos sobre 
ella que los indígenas.

Los sumus hondurenos son tratados ademas como dudada- 
nos de segunda clase, exponiéndolos al abuso de los 
poderosos y astutos inmigrantes ladinos. Los indígenas 
están peleando desde una posición muy débil: un grupo
indígena minoritario dentro de una población indígena 
minoritaria a nivel nacional. La perdida de sus tierras 
podría arrasar con su cultura en Honduras en cuestión 
de anos, forzándolos, en el mejor de los casos, a la 
asimilación dentro y dependencia de la sociedad de ladinos
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inmigrantes o, en el peor, al genocidio.

L E G A L I Z A C I O N  DE LA T E N E N C I A  DE LA T I E R R A

En 1988, Mopawi (un acronimo formado de las palabras
miskitas "Mosquitia Pawisa" que sij^nifican "Desarrollo
de la Mosquitia"), una organización de desarrollo,
sin fines de lucro, no sectaria y apolitica con sede
en la Mosquitia, inicio un programa de legalización
de las tierras en la región (parcialmente financiado
por "Cultural Survival y World Neighbors"). El programa
tiene como meta "hacer posible a las comunidades indigenas
en la Mosquitia el establecimiento de un sistema de
tenencia de la tierra apropiado dentro de un marco legal"
(Mopawi 1989:6). El programa se concentra en la creación de
una conciencia entre los indigenas de los problemas
y las consecuencias resultantes de la migración ladina

�

a la región, enfocada en su necesidad de legalizar sus 
derechos históricos sobre la tierra y en procurar los 
medios para canalizar sus acciones. Mopawi pretende 
ayudar a los indigenas a establecer contactos con funciona-
rios gubernamentales y . cubrir algunos de los costos 
f inancieros.

Como resultado de los esfuerzos del programa para 
reunir a los representantes de los ministerios e institu- 
ciones gubernamentales interesadas, asi como a las organi- 
zaciones indigenas de la Mosquitia, algunos funcionarios 
del (INA) visitaron la Mosquitia en abril de 1989. En 
una reunión con los delegados indigenas y las autoridades 
locales, los representantes del INA estuvieron de acuerdo 
en esüablecer una comisión que redactarla un acuerdo sobre 
la manera de legalizar los reclamos de los indígenas 
sobre la tierra. La comisión, formada por representantes de 
todas las instituciones gubernamentales interesadas y por 
autoridades indigenas (1), se reunió en junio de 1989 
para redactar y firmar formalmente un "Convenio de Legali- 
cion de Tierras".

El convenio se baso inicialmente en las experiencias 
del INA en el resto del pais. Como parte de un programa
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de titulación de tierras establecido hace tiempo, se 
otorga individualmente a cada familia un titulo sobre 
cinco hectáreas de tierra bajo la condición de que esta 
sea usada para fines agricolas. En un principio, sin 
embargo, los indígenas no aceptaron este concepto ya 
que sus métodos de uso de la tierra involucran grandes 
extensiones de bosque que no son utilizadas con fines 
agricolas. Esta idea resultaba un poco extraná* para 
los representantes del INA, quienes velan la cuestión 
en términos de la Ley de Reforma Agraria vigente, la 
cual se concentra en legalizar la tenencia de la tierra 
como un prerequisito para incrementar el desarrollo 
agrícola del pais.

Sin embargo, se llego a un compromiso, acordando 
todas las partes en proveer garantías provisionales 
sobre "tierras comunales" como parte del convenio. Cada 
area comunal se definirla en base a un censo levantado 
por los mismos pobladores y al esfuerzo propio para 
trazar' mapas de los limites de las tierras que reclamaban. 
Esta información se utilizarla para otorgar a cada comuni- 
dad indígena una garantía provisional sobre un territorio 
especifico dentro del cual podrían administrar el uso 
la tierra de acuerdo a sus propios métodos tradicionales. 
Al firmar el convenio, los indígenas aceptaron el requisito 
de proteger y conservar los recursos naturales del area, 
a la vez de respetar las leyes generales del Estado. 
A cambio, el INA iniciarla los tramites para poder otorgar-
les legalmente los derechos de propiedad. El convenio 
se aplica a todas las comunidades en el Depto. de Gracias 
a Dios y define un proceso regional que se suponía concre- 
tamente comenzarla con las aldeas sumus tawahkas a 
lo largo del Rio Patuca, con tierras que se consideraron 
en la más urgente necesidad de protección.

Los sumus tawahkas no perdieron tiempo para iniciar 
el proceso de garantía provisional. Concientes de la 
amenaza acechante de la migración ladina, los representan-
tes de la FITH (Federación Indígena Tawahka de Honduras), 
una joven organización política sumu tawahka constituida 
en 1987, hablan establecido contacto con el INA durante 
su visita a la Mosquitia en abril de 1989. En esa ocasión, 
protestaron contra la invasión de los colonos y requirieron

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH

UDI-D
EGT-U

NAH



116
YAXKIN VOL. XI-No.l - ENERO-JUNIO, 1988

INSTITUTO HNODUREÑO DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA

exitosamente que el INA tomara medidas para expulsarlos. 
Poco tiempo después, con asistencia técnica de Mopawi, 
la FITH organizo a su gente, logrando que Krausirpe, 
el asentamiento tawahka mas grande (con una población 
de aproximadamente 390 personas) levantara su propio 
censo y trazara un mapa para ayudar a definir su territo- 
rio. Luego el INA interpolo estos datos y otorgo a la 
comunidad una garantia provisional sobre un area de 
7,500 hectáreas en noviembre de 1989 (INA Resolución 
No. 194-89).

R E V A L O R A C I O N  D E L  U S O  DE LA T I E R R A

garantías 
A primera 
Krausirpe 
parte de

El trabajo de campo reciente ha demostrado que si 
se considera el mas amplio uso social del "paisaje cultu-
ral" de los sumus tawahkas a lo largo del Rio Patuca, 
la visión del INA basada en la comunidad para otorgar

provisionales sobre la tierra se queda corta, 
vista, el area asignada a los pobladores de
podria parecer grande y hasta generosa de
las autoridades gubernamentales. De hecho, 

probablemente deberla considerarse asi. Pero tanto estas 
autoridades como los tawahkas de Krausirpe mismos no
tomaron en consideración su uso regional de la tierra 
y los recursos. Los trabajos de campo han demostrado
que la apreciación del mas amplio, uso indígena de la 
tierra revela que la garantia otorgada es una burda 
subestimación del area realmente utilizada por los pobla-
dores de Krausirpe.

Este punto se torna particularmente importante al 
considerar que los sumus, en comparación con otras pobla- 
clones indígenas de Centroamerica, no están fuertemente 
involucrados en una producción agrícola para el mercado. 
Una gran parte de su vida depende de su uso del bosque, 
de donde obtienen carne fresca, plantas silvestres, 
hierbas medicinales, materiales de construcción para 
sus casas, madera para hacer canoas y una gran variedad 
de otros productos. Los habitantes de Krausirpe explotan 
tierras que se extienden mucho mas alia de los limites 
que establece la garantia provisional del INA.
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Otro punto que sobresale en el estudio de campo 
es el hecho que no es posible segregar la tierra utilizada 
por las comunidades individuales, como se propuso en 
en el convenio. Los asentamientos tawahkas en el Patuca 
tienen areas de uso de recursos que se traslapan y que 
han sido explotadas tradicionalmente en forma compartida 
por todos.Las áreas de recursos de explotación agricola 
no pueden ser separadas equitativamente entre las comunida-
des con el objetivo de utilizar el concepto de comunidad 
del INA para la legalización de las tierras. En otras 
palabras, los habitantes de los siete asentamientos 
cazan, pescan y recolectan en muchos de los mismos 
rios y areas forestales, aunque estos se encuentren 
a distancias considerables de sus poblados. Los tawahkas 
están dándose cuenta de este hecho a través de los esfuer-
zos de Mopawi y otras partes interesadas y por ello 
han suspedido temporalmente los esfuerzos para instrumenta- 
lizar el convenio tal y como esta planteado.

EL F U T U R O

Los sumus tawahkas se han percatado de que sus esfuer-
zos por legalizar la tierras necesitan partir de una 
perpectiva regional. Todas las partes involucradas 
en el proceso se han dado cuenta que necesitan poner 
atención mas detallada al espacio real de tierra utilizada 
por los indígenas para incorporar el extenso traslape 
en el uso entre diferentes comunidades. Aunque el convenio 
representa un paso sin precedentes en la lucha por los 
derechos agrarios de la población indígena de la Mosquitia 
•hondurena, no dara resultados satisfactorios frente al 
avance de la colonización. Bajo el convenio existente 
las parcelas de tierra indígena legalizadas se convertirían 
en islas de tierras cultivadas con solamente un reducido 
bosque, significando esto que las tierras de cada poblado 
se verían rodeadas por un mar de deforestacion y hacien-
das ganaderas y, por lo tanto, sujetas a la influencia
de la cultura ladina circundante. Los sumus tawahkas 

0  0

están actualmente reevaluando y lo que es mas importante,
trazando mapas del amplio "uso social" de la tierra
en un intento por reestructurar sus esfuerzos en cuanto

0  0

a la legalización de la tierra en base a información 
mas detallada y mejor definida.
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A través del INA, la República de Honduras debería 
ser felicitada por sus esfuerzos al intentar darle legali-
dad a los reclamos historíeos sobre la tierra de los 
indígenas de la Mosquitia. No se puede decir lo mismo 
de muchos de los estados que enfrentan un problema similar. 
La visión de comunidad del INA sobre la legalización 
de la tierra no debe verse ■ como un intento político 
de enganar a los indígenas y quitarles sus tierras, 
mas bien se debe tener en cuenta que el INA ha tratado 
de adapatar la estructura de tenencia de la tierra utili-
zada por el resto de los campesinos del país, a la muy 
diferente realidad del uso de la tierra propio de
los indígenas. Considerando que el gobierno no ha tenido 
experiencias previas en este campo en particular, sus 
iniciativas son particularmente audaces y solo necesitan
ser precisadas a medida que se tenga disponible mayor

�
información.

La nueva administración publica que subió al poder 
con las elecciones de noviembre de 1989 ha traído consigo 
nuevo personal a la dirección del INA y otras instituciones 
encargadas de los recursos,nuevas cabezas bien dispuestas 
a discutir la idea .de llevar a cabo una legalización 
de la tierra sobre una base regional. Ya se están haciendo 
las gestiones para redactar un nuevo y mas apropiado 
convenio. La tenencia actual de preocupación por el 
medio ambiente generalizada en Honduras ofrece un momento 
oportuno para la idea de legalizar regiones de territorio 
indígena; esto contribuiría significativamente al expreso 
deseo nacional de conservar las aun existentes areas 
de bosque tropical húmedo.

La carencia de un marco legal para la tenencia 
de la tierra que permita proteger los territorios indígenas 
contra la intervención externa,promueve un uso incompatible 
de la tierra, ecológicamente destructivo de parte de
foráneos con diferentes imperativos económicos. Los 
sumus tawahkas de Honduras han explotado los bosques 
tropicales húmedos de las tierras altas a lo largo del 
Patuca medio durante siglos sin perjudicar la ecología 
de la región o su habitat original. El convenio
de legalización de tierras entre los indígenas de la
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Mosquitia y 
las partes 
en que la 
territorios 
el gobierno,

el INA es el primero en su genero. Todas 
implicadas aparentemente están de acuerdo 
población nativa tiene derechos sobre sus
ancestrales. Ahora es necesario que tanto
como los indígenas, reevaluen el ”uso social” 

de las tierras indígenas de la región. El proceso ya
en marcha entre los sumus tawahkas y algunas autoridades
sugiere que seria apropiado definir un amplio limite 
regional alrededor de sus tierras. Trabajando en conjunto 
el asunto de la legalización de la tierra, los indígenas 
y el Estado pueden alcanzar dos importantes metas comunes: 
preservar la herencia cultural indígena de la Mosquitia 
y conservar el ultimo reducto de bosque tropical húmedo 
del pais, permitiendo simultáneamente que sea explotado 
racionalmente y sostenga actividades económicas ecológica-
mente apropiadas.

N O T A S

Estas organizaciones incluían al INA, COHDEFOR, 
SECPLAN, a las autoridades locales y municipales, 
MOPAWI, SATAP, MASTA, FITH y FETRIPH.

Al mismo tiempo, les fueron dadas garantías similares 
a otras dos poblaciones en la Mosquitia, abarcando 
un total aproximado de 19,000 hectáreas que fueron 
entregadas a los indígenas de la Mosquitia en 1989. 
Al poblado misquito de Pimienta, exactamente aguas 
abajo de Krausirpe sobre el Rio Patuca, le fue otorgada 
una garantía provisional sobre aproximadamente 4,500 
hectáreas. A Las Marías, un poblado ‘ pech (paya) 
en el Rio Plátano, les fueron otorgadas 3,665 hectá-
reas .

R E F E R E N C I A S  B I B L I O G R A F I C A S

AMERICAS WATCH
1987 The Sumus in Nicaragua: An Endangered
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People. Americas Watch. 
Washington^ D.C.

New York and

BRUNT, M.A., 
1981

Editor
La Mosquitia, Honduras: Resources
and Development, Volume: The Environment. 
Land Resource Development Centre (Over-
seas Development Administration). 
Surbiton, England.

CONSEJO ASESOR HONDURENO PARA EL DESARROLLO DE LAS ETNIAS 
AUTOCTONAS

1989 Terratenientes Ladinos invaden Tierras
Tawahkas. Presencia Etnica 1:7.

CORPORACION HONDUREÑA PARA EL DESARROLLO FORESTAL
1989 Documento de Proyecto: Desarrollo

Forestal de la Mosquitia. Documento
inedito de la Kreditanstalt fur Wieder-
aufbau. Alemania.

INSTITUTO
1989

NACIONAL AGRARIO
Tierras y Bosques donde están asentadas 
Comunidades Indigenas deben respetarse: 
Podia recurrirse a Fuerzas Armadas 
para establecer sus Derechos. Informe 
Instituto Nacional Agrario 4:2-3.

MOSQUITIA PAWISA 
1989 MOPAWI (Mosquitia 

Anual 1988.
Pawisa): Informe

von HOUWALD, G. 
1988 Diccionario Espanol-Sumu y Sumu-Espanol. 

Ministerio de Educación. Managua. 
Reimpreso en 1980 de Mopawi. Tegucigalpa, 
D.C.
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Cazadores tawahkas de Krausirpe en el Rio Patuca muestran 
un papagayo rojo (Ara macao) obtenido m  el bosque de 
galería^ sin perturbar en la vecindad de Wasparascú, 
a dos días de viaje en canoa de su pueblo. Foi o rio P.Herlihy.
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DELIMITACION DE LA REGION HABITADA
POR LOS SUMOS TACUACAS DE HONDURAS

1600-1990

Willian V. Davidson* 
Femando Cruz S. **

I N T R O D U C C I O N

Este articulo trata con el problema de la fundamenta-
0

cion de los derechos agrarios de los pueblos precolombinos
0 0

O de formación colonial que, careciendo de titulos conce-
didos o reconocidos por los estados nacionales, buscan
su reconocimiento. Ilustraremos el procedimiento con

0

el caso de los indígenas sumos de la variante taguaca,
del Depto. de Gracias a Dios en Honduras, que puede

0

considerarse ejemplar en la región centroamericana.

Aunque los estados poscoloniales de Honduras se
han caracterizado durante el siglo pasado y buena parte

0 0

del presente por una política generosa de concesión
de tierras nacionales a personas y empresas privadas, 
tanto nacionales como extranjeras (Vallejo 1977), ésta

Wüliam V. Davidscn es Catedrático del Departanento de Geografía
0

y Antropología de la Lcuisiana State thiversity en Baten Rciqge 
e Investigiacbr Asociado del IHAH.

Femando C r u z  Sandoval es Jefe de la Sección de Etnología del 
IHAH y CatedratLoo del Depto. de Ciencias Sociales de la UNAH, 
Teggcig^lpa, D.C.
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no se ha aplicado al Depto. de Gracias a Dios. El inventa- 
rio oficial de titulos de - tierra que ha publicado el 
Instituto Nacional Agrario (1976) no incluye ningún 
titulo de dicho departamento y es plausible que esta 
Omisión aparente refleje el compromiso tácito de respetar 
los derechos agrarios de la población indigena de la 
zona de la Mosquitia hondurena, establecidos mediante 
el tratado Wyke-Cruz de 1859 entre el gobierno de Santos 
Guardiola y Gran Bretaña (Alvarado García 1961). En
dicho tratado la referencia es a los indios moscos. Frede- 
rick Crowe (1850:245), un observador de la época, ha 
puesto en claro que e l 'termino "nación mosquita" ("Mosqui-
to Nation") incluía en aquellos tiempos a "las tribus 
Waikna (los actuales misquitos). Foyer (los actuales 
payas) y Towkca"’(los actuales sumos taguacas). Esta 
explicación de Crowe en cuanto al uso del vocablo por 
los ingleses de la época nos parece valido pues esta
amparada por su conocimiento de la región y por sus
relaciones con las autoridades británicas; nacido y criado 
en Inglaterra, Crowe narra los detalles de su permanencia

^ y»

en Guatemala y Belice en el ultimo capitulo del libro
(1850-511-588). La validez de ese tratado en cuanto

y  ^

agrarios de la población indigena de 
confirmada recientemente por el Ministerio

a los derechos 
la zona, ha sido 
de Relaciones Exteriores (1987).

Sin embargo, este importante antecedente del derecho 
internacional no es ninguna garantia para los derechos 
agrarios indigenas. Hay otros aspectos legales y prácticos 
de por medio. El Depto. de Gracias a Dios se caracteriza 
por una escasa presencia de tierras de vocación agricola 
y por una baja densidad poblacional. La composición
y» ^  ^

étnica es múltiple: con respecto a una población mayorita- 
ria misquita, los taguacas son minoritarios, como lo 
son los garifunas, ladinos, payas e "ingleses" (isleños 
antillanos). Esta zona, que hasta hace poco habia per-
manecido en relativo aislamiento por las barreras geo- 

0 ' 0

gráficas y etnico-culturales, ahora se ve amenazada
por la presión de campesinos ladinos del interior del 

0

pais que empiezan a penetrar, cortando el bosque de
hoja ancha que cubre las laderas de las montanas que
separan los departamentos vecinos de Olancho y Colón.
Estos campesinos, apoyados por grandes ganaderos olanchanos

0

ya han penetrado en la región que los taguacas consideran 
propia. Ante los designios expansionistas de esos ganade-
ros, los taguacas han respondido solicitando la interven-
ción del Instituto Nacional Agrario (INA). En este punto.
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campesi-
mediana

consiste

el antecedente legal que constituye el Tratado Wyke-Cruz 
refiere los derechos agrarios de los indios de la Mosquitia 
hondurena a la legislación agraria vigente y al INA 
como entidad competente del Estado (Ministerio de Rela-
ciones Exteriores 1987). En la legislación agraria del 
pais, la explotación agricola continuada de tierras 
nacionales por los campesinos es reconocida como un 
antecedente para su posterior titulación. Pero el dominio 
pleno sobre la tierra se establece únicamente por la 
posesión de titulo concedido por el INA a familias 
ñas, normalmente sobre parcelas de pequeñas o 
extensión para su uso agropecuario.

Desde la perspectiva taguaca el problema 
en como legitimar en forma sustantiva ante el INA y 
en ultima instancia ante el poder soberano -el Congreso 
Nacional- el reclamo a titulo legal sobre una amplia 
porción del territorio nacional que incluye zonas fronteri-
zas y no menos importantes recursos de flora y fauna, 
pues es a través de ellos que los taguacas como grupo, 
esperan realizar sus ideales de vida en forma estable 
y permanente. Un primer paso, nos parece, es documentar 
lo mas ampliamente posible la continuidad de su asenta-
miento a lo largo varios siglos en este territorio.

Todos los relatos modernos acerca de la población 
taguaca de la República de Honduras ubican a este grupo 
indígena a lo largo del curso medio del Rio Patuca y 
en sus afluentes cercanos (Martínez Landero 1919; Conzemius 
1932; Ager y Ager 1967; Lehman 1970; Adams 1972; Cruz 
Sandoval 1977; CAHDEA 1989; Herlyhy 1990; Herlyhy y 
Leake 1990). A continuación se documentan los limites 
de su territorio por medio de una revisión de la evidencia 
presentada en el registro de la literatura publicada, 
en documentos inéditos de archivo y en la cartografía 
moderna, asi como en el estudio de topónimos.

T O P O N I M I A  Y C A R T O G R A F I A

Los especialistas en geografía histórica y otros 
estudiosos, han reconocido desde hace mucho tiempo el 
valor que los nombres de lugar o topónimos tienen para 
reconstruir la ocupación pasada de un territorio por 
una población dada. Estudios previos (West 1954, McDavid 
1958, Incer 1985) han mostrado que las poblaciones dejan 
huellas de su pasada ocupación de un territorio en los 
topónimos que permanecen aun después de haberse abandonado 
las tierras. En cuanto a Honduras, el mejor ejemplo 
del uso del método toponímico para reconstruir la antigua
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ocupación de un territorio es el de Robert C. West (1957, 
Mapa)en su estudio de topónimos lencas.

Otras muestras de interes en los topónimos de Honduras 
pueden apreciarse en Membreño 1901, Aguilar Paz 1969 
y Flores Andino 1975.

En este estudio de los taguacas los términos genéricos 
utilizados por ellos para referirse a accidentes naturales 
de importancia tales como rio (was, guas, huas), montanas 
(asan, asang) y rápidos (kitan), fueron tomados de varias 
fuentes cartográficas de este siglo (mapas: Aguilar
Paz, 1915-18, Martínez tandero, 1918, Instituto Geográfico
Nacional 1965-1987, Herlihy 1990), para reconstruir los 
límites toponimicos del grupo indígena tal como se repre-
sentan en el Mapa 1 de este trabajo. Es interesante 
notar que la mayor catarata del Rio Wampu, Kitan-non 
en lengua taguaca (Conzamius 1932) coincide con la moderna 
frontera toponímicamente definida.

Dentro de este territorio, delimitado aproximadamente 
por los rios Coco, Guayambre, Guayape-Tinto y Wampu y 
que se centra en el curso medio del Rio Patuca, el lenguaje 
toponímico predominante corresponde al taguaca. La linea 
trazada en el mapa abarca un area continua de topónimos 
taguacas e incluye aproximadamente 9,300 Km^ del territorio 
hondureno. Los escasos topónimos taguacas discontinuos 
que existen fuera de la región delimitada no se represen-
taron en el mapa.

R E V I S I O N  B I B L I O G R A F I C A

Los materiales publicados que tratan de los sumos 
de Honduras y sus primeros encuentros con los misioneros 
franciscanos en Taguzgalpa son bien conocidos y se 
han reimpreso muchas veces. Los relatos eclesiásticos 
del siglo XVII de Esteban Verdelete, Cristóbal Martínez 
y Fernando Espino son los mas famosos.

Como lo ha relatado Vasquez (1714:IV, 99-122), el 
primer contacto que Fray Verdelete tuvo con los "taguacas" 
fue en una entrada del ano de 1604. Que se sepa,' ésta 
es la primera mención del termino; puesto' que anterior 
mente los indios eran denominados por el nombre de "xica-
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Itque” a cualquier indio gentil o no cristianizado. La 
segunda entrada en el ano de 1610, se hizo por el "Rio 
Guayape" nombre que por aquel entonces incluia al caudal 
principal del Patuca. Aun cuando los lugares exactos 
que fueron visitados por los misioneros no pueden identifi-
carse con los documentos, esta claro que la confluencia 
del "Rio Guampao" (el Wampu moderno) estaba entre ellos. 
La tercera y ultima misión de Verdelete principio en 
1611 y termino en enero de 1612 con la muerte de los 
españoles en las tierras taguacas, rio abajo en el "Guaya- 
pe" (Patuca).

El misionero Cristóbal Martínez de la Puerta tam- 
bien hizo varios viajes al oriente de Honduras entre 
finales del siglo XVI y 1623. Principalmente trabajo 
entre los pech o payas al sur y oriente de Trujillo, 
pero en 1623 fue muerto por un grupo de albatuinas en 
la vecindad del rio "Guampun" (Wampu) (vásquez 1944: 
IV, 127-186), los cuales también pueden identificarse 
como sumos (M.W. 1699; Conzemius 1932).

Fray Espino, con su compañero Pedro de Ovalle, formo 
una reducción de indios pech-paya y "Yoro" (sumos) en 
Santa Maria a orillas del Guayambre, rio arriba, entre 
1666 y 1675, sin embargo, los dos grupos eran enemigos 
acérrimos y por consiguiente tuvieron que ser separados 
en misiones diferentes trasladándose a los yaras a San 
Buenaventura, en el Valle de Jamastran (Ovalle 1676). 
Cuando los misioneros estuvieron lejos de estos asentamien- 
mientos, los indígenas se atacaron mutuamente y regresaron 
a sus lugares de origen en las montanas al oriente.

Todas y cada una de las relaciones tempranas escritas 
por estos misioneros ubican a los taguacas a lo largo
del Rio Patuca al este de la confluencia del Guayambre
y del Guayape (Los Encuentros) y en la vecindad del
Rio Wampu. Por supuesto, la extensión completa del territo-
rio taguaca durante este tiempo no puede determinarse
en base a la literatura que hemos citado en confirmación 
del delinemiento regional que se propone aqui debido
a que no se menciona ningún otro grupo indígena que viviera 
dentro de esta area en todo el Patuca durante el
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,  P

periodo considerado.

F U E N T E S  DE A R C H I V O

Además de la literatura publicada sobre los taguacas, 
documentos inéditos de los archivos de Guatemala y España 
apoyan nuestro conocimiento acerca de la extensión geográ-
fica alcanzada por ellos durante el siglo XVIII. A princi-
pios de dicho siglo los sacerdotes que viajaban por 
esta zona haciendo un trayecto circular partían de 
Nuestra Señora de los Dolores, localizada en los Encuentros 
(Durón 1982-82), continuaban rio abajo por el Patuca
hasta la confluencia con el Wampu y luego por tierra � ^
al Rio Coco, luego rio arriba al Patuca, de regreso 
rio abajo por el Guayambre hasta Dolores pasando por 
los lugares siguientes: Quisanguín (una montana muy
prominente en la boca del Wampu, Ulibas (una corriente 
cercana a la montana), Alali (otra corriente entre el 
Patuca y el Coco) y Yaluca (un "volcan'*) directamente 
al sur del Rio Coco'. Todos estos topónimos son sumos, 
de lo cual puede inferirse que durante todo el viaje 
los misioneros estaban en tierras de los sumos.

Durante los primeros 50 anos del siglo XVIII los 
taguacas, conocidos por ese entonces por los nombres

y»

"taguaca", "zules", "chato", "la nación chata" y hasta 
"caribes", fueron descritos por los sacerdotes españoles 
como "gente muy caribe y perniciosa en esta frontera" 
(carta de 20 de mayo de 1750 AGI/AG 371), reputación
que ganaron con sus frecuentes incursiones y hostigamiento 
a las misiones de los pech-payas, ubicadas al oeste. 
La misión de Rio Tinto, ubicada entre los rios Tinto
y Pataste, fue quemada en 1724 (AGCA 134-1504) y Pisijire,
otra misión establecida entre los pech-payas a lo largo 
del curso superior del Wampu, fue abandonada debido
a las incursiones de los taguacas en algún momento antes 
de 1750 (carta de 20 de mayo de 1750 AGI/AG). De estos 
relatos se desprende que estas misiones se encontraban 
mas alia del territorio taguaca, pero lo suficientemente
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cercanas para resultarles molestos y por lo tanto los 
atacaban. También se manifiestan algunos detalles sobre 
el patrón de asentamiento de los "zules o chatos"."Estos 
indígenas que siempre habitaban a las margenes de los 
Rí o s " ,  (carta de 25 de julio, 1750 AGI/AG 371 ) ,  ocupa-
ban particularmente el "Guallape" (el cual puede identifi-
carse como el Rio Patuca moderno) y de alli entraban 
hasta el Valle de Jalapa (en Nicaragua, al sur de Santa 
María) y a Dolores (AGCA 134-1504, folios 15, 3 2 -3 3 ) .  
En 1750 los taguacas también vivian en las montanas 
de Rio Tinto y del Rio Guayape (según carta de 15 de 
junio 1750 AGI/AG 371 ) .

E S T U D I O S  DE C A M P O  M O D E R N O S

Sabemos por las investigaciones de campo, detalladas 
y recientes de Herlihy (1990), que la extensión actual 
del uso de la tierra por los taguacas, identificado 
en el mapa adjunto como la zona de subsistencia actual,

-----------------------------------------------7----------------------------------------y ■ --------------

se cen-tra en la confluencia de los Ríos Wampu y Patuca. 
Cuando el mapa de Herlihy (1990) se superpone al toponími-
co, el territorio taguaca moderno aparece restringido 
al extremo nororiental de la región histórica de mayores 
dimensiones (Mapa 1).

C O N C L U S I O N E S

En base a la documentación histórica, la toponimia 
y los estudios modernos de campo, es manifiesto que los 
indios taguacas de Honduras han ocupado por muchas genera- 
ciones una porción significativa del suroriente de Hondu-
ras. Es claro que han sido el grupo humano dominante 
en esta zona por lo menos durante cuatro siglos. Es 
mas, no existe ninguna evidencia que sugiera que algún 
otro grupo haya sido mas dominante que ellos.

La mayor extensión de su territorio, probablemente 
alcanzado a fines del siglo XVII, fue aproximadamente
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de 10,000 y apenas se extendía un ‘poco mas allá
de los limites de sus topónimos modernos. Sin lugar 
a dudas, los taguacas incursionaban por su 
durante los siglos XVII y XVIII, pero 
evidencias de que alguna vez se hayan 
fuera de las fronteras señaladas, 
considerada indica que durante este 
de gravedad del asentamiento sumo taguaca en Honduras 
se ha situado en los alrededores de la confluencia de 
i«s Ríos Wampu y Patuca, en donde continúan viviendo 
hasta la fecha.

no hemos 
asentado 
Toda la 
periodo

territorio 
encontrado 
en tierras 
evidencia 
el centro

N O T A

Una versión previa de este trabajo fue presentada al 
Instituto Nacional Agrario como documento de apoyo a 
la solicitud de legalización de tierras de la Federación 
de Indígenas Tawahkas de Honduras en febrero de 1991. 
Los autores desean manifestar su agradecimiento a Gloria 
Lara Pinto por sus comentarios a dicho documento.
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1965-1987

1957/1
2957/lV
2958/1
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2958/III
2958/lV
2958/11
3057/lV
3058/1
3058/11
3058/III
3058/lV
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3059/lV
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3060/III
3060/lV
3060/11
3158/III
3158/lV
3159/1
3159/11
3159/III
3159/lV
3160/1
3160/11
3160/III
3160/lV
3161/1
3161/11
3161/III
3260/1
3260/11
3260/lii
3260/IV
3261/1
3261/11
3261/lV

Instituto Geográfico Nacional (IGN),Honduras. 
Escala 1:50,000 
Jalapa (1965)
Jutiapa (1969)
El Manguelar (1983)
Cifuentes (1987)
Chichicaste (1983)
Villa Santa (1978)
Azacualpa-RÍo Guayambre (1976)
Poteca (1982)
Rio Guazama y Rio Patuca (1986)
Cordillera Entre Río s (1985)
Las Trojes (1985)
Rio Guineo (1976)
Campamento Nuevo (1986)
El Portal del Infierno (1976)
Montana del Incendio (1977)
San José de Rio Tinto (1975)
La Bacadia (1977)
Santa Maria del Real (1975)
Catacamas (1985)
Dulce Nombre de Culmi (1975)
Rio Atiwas (1986)
Rio Coco (1986)
Raiti (1986)
Wamiwas. (1986)
Cordillera Entre R í o s , Sur Oeste (1977) 
Confluencia Río s Patuca y Cuyamel (1975)*
R íos Patuca y Wasprasni (1975)
Ríos Patuca y Segovia (1975)
Rio Copapan (1975)
Rio Wasprasni (1975)
Cabeceras de Río s Pao (1985)
Confluencia Río s Wampu, Aner y Pao (1975) 
Curso Medio del Rio Wampu (1985)
Rio Rus Rus (1983)
Rio Lasatingni (1973)
Santa Isabel ^1972)
Confluencia R íos Patuca Y Wampu ^1978/
Bil Almuk (1985/
Wampusirpi (1975)
Crique Uhurukawakana (1984)

1989

1990

CAHDEA. Escala aproximada 1:1,610.000

Herlihy, Peter H. Tierras Tawahkas, 
Patuca, Honduras. Escala 1:50,000
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A P U N T E S  S O B R E  C O P A N

No. 3

L A  C R O N O L O G I A  D E L  A L T A R  U*

Linda Schele** 
David Stuart

El texto del Alta U incluye cinco fechas de Rueda 
Calendarica (RC), de las cuales dos pueden colocarse, 
con seguridad, dentro de la Cuenta Larga (CL). En Cl-Dl es-
ta registrada la fecha 9.16.12.5.12 6 Caban 10 Mol,
ampliamente reconocida como la fecha de ascenso al trono 
de Yax-Pac. Esta fecha es seguida por la frase chumwanix 
ti ahau le ("fue sentado como señor"), mas una forma 
ya conocida de la frase nominal de Yax-Pac. La segunda 
fecha de RC 4 Ahau 13 Ceh (F4 y Gl-Hl) es el final del 
hotun 9.18.5.0.0. Las tres fechas restantes de RC deberían 
encontrarse a una distancia razonable de estas posiciones 
de CL, siendo -las siguiente lecturas las posiciones 
mas probables:

G3-H3
D5-E1
01-Pl

9.17.9. 2.12 
9.18.1.13. 2 
9.18.2. 5.17

3 Eb 0 Pop 
9 Ik 10 Mol 
3 Caban 0 Pop

Todas la evidencias calendaricas como no calendaricas, 
apoyan estas tres posiciones de CL. Al registrar un
Numero de Distancia (ND) de _.10.0.0 seguido por el
Indicador de Fecha Preposicional (IFP) utix, se sugiere
que dos de estas cinco fechas deberian estar relacionadas 
por este lapso de tiempo. La fecha 3 Caban 0 Pop que

Traducido del ipgles por Elnilio A&iilar y Vito Veliz

Linda Schele es una reccnocida epigrafista, catedrática de la 
Lhiversidad de Tejas en AustLn. David Stuart se encuentra inscrito 
en el Programa de Doctorado de la Lhiversidad de Vanderbilt en 
NashvLlle, Temesse.
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inicia el texto en la parte superior del altar es 1.10.0.0, 
posterior a la fecha de ascenso de Yax-Pac, la primera en 
la parte posterior.

9.16.12. 5.17 
1 .10 . 0 . 0 

9.18. 2. 5.17

6 Caban 10 Mol

3 Caban 0 Pop
sumar

Puesto que el ND y el IFP preceden inmediatamente
a la fecha de ascenso al trono, tal lectura parece ser
la apuntada. Sin embargo, parece que el ordenamiento
sintáctico del IFP en este análisis no se ajusta a su

^  __

incidencia en Copan y otros sitios. El IFP se compone 
del verbo ut, "suceder" o "acontecer" marcado por T126 
como pretérito perfecto o pluscuamperfecto, "habia aconte- 
cido". En el patrón del discurso en textos jeroglificos 
que utilizan el verbo ut, las fechas a que se refieren 
son los sujetos del verbo. Le sigue una segunda oración 
en la cual uno u otro verbo esta marcado por T679 iwal, 
la conjunción "y entonces". En algunos casos el verbo 
asociado con la fecha temprana también puede estar marcado 
por T126. Este ultimo patrón es evidente en el Altar 
U. T644 chum esta marcado en C2 tanto por el .sufijo 
pretérito T130;116 wan y el pluscuamperfecto T126 (ix 
o ih). Ut "suceder" reaparece en C5 con el prefijo iwal 
enunciando la fecha que lo sigue como el sujeto de la 
oración. La siguiente frase muestra la relación esperada 
entre el ND, IFP/APF (Indicador Posposicional de Fecha) 
y la estructura del discurso:

10 tunes y 1 katun después aconteció 6 Caban 10 
Mol; el fue sentado como señor, Yac-Pac; y después 
sucedió 9 Ik 10 Mol...

Asi este ND es el que se requiere exactamente entre
6 Caban 10 Mol y 3 Caban 0 Pop y también se aproxima
al lapso de tiempo entre 6 Caban 10 Mol y 9 Ik 10 Mol
-1.9.7.5. El uso de los ND aproximados a la siguiente 
unidad mayor entera, está documentado en Palenque y 
en Copan. Ademas, relacionar el ND con el ultimo 
conjunto de fechas tiene otras ventajas, por cuanto
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la fecha 9 Ik 10 Mol es el haab (ano de 365 dias) vigésimo 
nono, aniversario del ascenso de Yax-Pac. Por lo tanto, 
tenemos que dos fechas conmemoraban un aniversario del 
ascenso de Yax-Pac: 9 Ik 10 Mol, el ano 29 de 365 dias,
asi como 3 Caban 0 Pop, el ano 30 de 360 dias. Como 
veremos este altar conmemora otro aniversario de haab 
(ano de 365 dias).

En G2, otro ND (13 tunes) precede a otro utix IFP 
y a la fecha 3 Eb 0 Pop, mientras la forma verbal que
sigue a la fecha es otra vez "sentado" y esta marcada 
por T126. La presencia del ND de 13 tunes y del sufijo 
pluscuamperfecto T126 en los dos verbos, sugiere que 
la fecha 3 Eb 0 Pop debe tener relación con otra fecha 
en el altar. La fecha con que comienza la parte superior 
es seguida por el mismo ND, escrito ahora, sin embargo,

y  y

como una construcción ordinal "el décimo tercer tun".
^  y  y

Ademas la declaración del evento que sigue a esta anotación
y

es notablemente similar a la expresión que sigue a la 
fecha 3 Eb.

La separación entre las fechas 3 Eb 0 Pop y 3 Caban
y

0 Pop es de 13.3.5 o sea 13x365 dias. En consecuencia,
y

el ND debe referirse a 13 haabs y no 13 tunes. Basándose 
en otra evidencia, Justeson y Mathews (1983) han sugerido 
que T548 habia sido leido en varios sitios como haab,

y

tanto en los ND como en las CL. Su utilización en vez 
del ano de 365 dias es indiscutible en el Altar U, aunque

y

clara y normalmente se encuentra por el ano de 360 dias 
en los ND y las CL en Copan y otros sitios.

Vale la pena mencionar un ultimo ND en el Altar 
U, aunque nosotros no comprendamos exactamente su uso. 
En E4 una anotación de 5?? tu-tun (TV.89:528) precede

y

a la frase "cuarto tun". Esta combinación es similar
y

a otras utilizadas en Copan y en otros lugares para
y y

registrar un tun especifico dentro de un katun tal como 
"5. tun del 4. katun". Sin embargo, este tipo de interpre-
tación no tiene sentido aqui. La fecha de 9 Ik (9.18.1.13. 
17) está en el segundo tun del hotun y el ND requerido 
para alcanzar el final del hotun es 3.4.18. Sospechamos

y

que la anotación es otro ND aproximado al tun entero
y y ^

mas próximo, pero no comprendemos como la -anotación
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FIGURA 1
Altar U, Copan
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"4, tun" se relaciona con el hotun escrito antes de 
ella.

La cronología del Altar U también da el orden de 
lectura del texto que comienza en el lado izquierdo 
con el ND 1.10.0, continua en la cara posterior hacia 
el lado derecho y se extiende hasta la cara superior 
siguiendo el patrón a continuación:

C1:D1: 9.16. 12. 5. 17 6 Caban 10 Mol
Al: 1. 10 0. 0
D5-E1: 9.18. 1. 13. 2 9 Ik 10 Mol
E4: 4. 0. 0
F4,G1-H1: 9.18. 5. 0. 0 4 Ahau 13 Ceh

G3-H3: 9.17. 9. 2. 12 3 Eb 0 Pop
G2,02: 13. 3. 5 escrito como

M13 haabs"
01-Pl: 9.18. 2. 5. 17 3 Caban 0 Pop

N O T A

Estos apuntes son el resultado del Proyecto de Estudio 
y Catalogación de la Escultura Mosaica de Copan (PECEMCO), 
dirigido por el Dr. William Fash, de la Northern Illinois 
University en asociación con el Instituto Hondureno 
de Antropologia e Historia. El PECEMCO ha recibido apoyo 
del Center for Field Research (Earthwatch, 1985 y 1986) 
de la Northern Illinois University (1985 y 1986), la 
Fundación Nacional de Ciencias de los EE.UU. (1986 y 
1987), la National Endowment for the Humanities (1986 
y 1987), la National Geographic Society (1986), la H. 
John Heinz III Charitable Fundation (1986) y el Instituto 
Hondureño de Antropologia e Historia (1985 y 1986).
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JOHN y PETER MATHEWS
The Seating of the tun: Further Evidence 
concerning a Late Preclassic Lowland 
Maya Stela Cult. American Antiquity 
48:586-583.
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